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Número suelto 6 céntimos

SC, Y antes de pagarse el gusto de i r, por 
raro caso, á San Sebastián, á donde hoy

bía cantado los encantos del paseo 
Prado:

La granizada ha arrasado las cosechas 
de cereales, los olivares y los viñedos.

El pueblo está consternado.
Valúanse las pérdidas en más de un 

millón do pesetas.—C.

puede veranear el último pelagatos, ha-

■

Viernes 2B da Junio de 8901

Sevilla
Suscripción: UNA peseta al mes

En el resto de Andalucía: 5 triinestro

25 ejemplares 75 céntimos
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El Liberal en Sevilla 
el diario do mayor circulaoián do índalucía 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES

I

—Hay que salir de Madrid—dicen los 
madrileños en cuanto llega el mes del

—Hay que salir de Zaragoza, de Va­
lencia, de Granada, de Sevilla, de Bil­
bao, de Barcelona—dicen aragoneses, va­
lencianos, granadinos, sevillanos, bilbaí­
nos, catalanes...

El calor obliga á la salida y al gasto.
Y, sin embargo, nuestros padres no 

latían. Nosotros, hace cuarenta años, no 
salíamos. Y el calor era el mismo, y la 
piel de los españoles, tan piel resudosa 
como ahora.

En Madrid, el gran veraneo era en el 
prado. 'Sentados ó paseando, los madri-1 
leños pasaban sus tres meses del estío 
enamorándose, charlando al fresco, be­
biendo sus ricos vasos de agua con un 
panal. Ni siquiera había el respiradero 
de los Jardines del Buen Retiro. El Re­
tiro ora de la reina: era sagrado.

En las capitales de provincia, el paseo 
principal era también el refugio de los 
habitantes. De día so dormía la siesta. 
De noche, á oir la música y á dar - vuel­
tas alrededor de la charanga.

Hoy no se duerme siesta, primero 
porque es muy cursi, y además porque 
no hay tiempo. ,

¡No hay tiempo de nada! La fiebre po­
lítica, el afán del negocio, los quehace­
res ó los sports, acaparan la vida del 
hombre.

Y por eso, al llegar el verano,¡hay que 
salir! El obrero como el gran señor ne- 
sesita oxígeno,® yodo, elementos de vi­
da. A más actividad, á más progreso, 
más necesidades, más enfermedades, 
más anemia, más neurastenia. Todos 
neurasténicos, y todos bañistas. ,

Entonces no salían más que una ó dos 
docenas de familias ricas, que iban á 
Erancia en diligencia ó en silla de pos­
ta, y echaban once ó doce días en llegar 
i Bayona. La gente del pueblo se con­
tentaba con tomar el fresco en la pla­
zuela ó en. la Cariblanca de la Puerta 
del Sol. El soto de Migas Calientes (hoy 
segundo vivero) era el gran respiradero 
del madrileño pobre, del padre de ese 
madrileño que hoy va á tomar sus diez 
baños de mar en tren botijo. De aguas 
minerales no había más que cinco ó seis 
establecimientos: Paúticoaa, Fitero, 
Quinto... ¡El agua querían dado las pie­
dras de cuarenta años á esta parte para 
curarlo todo, es incalculable! .

Ir á San Sebastián era el sumo lujo. 
Bretón de los Herreros se daba gran 
pisto, escribiendo desde allí á D. Julián 
Romea cartas en versos que publicaban 
los semanarios. Solamente él, que gana­
ba doscientas ó trescientas pesetas con 
cada obra, podía permitirse el lujo de 
veranear en sitio tan caro, y así se daba 
tono escribiendo:

«Lo paso como un patriarca 
en esta ciudad insigne....

«¡Allí se lucen los trajes, 
allí se arman las intrigas 
y se disponen los bailes; 
se corteja á las muchachas, 
se hace burla de las madres, 
se critica á los do atrás, 
se pisa á los de delante!»

La diversión no era extraordinaria', 
pero, en fin,era honesta, y el veraneo no 
arruinaba á nadie, ni entre baño y baño 
tallaban los maridos mil pesetas en los 
casinos do las playas para sacar lo que 
les costura el equipo de las mujeres. ¡Ni 
había playas ni casinos!

¡Hay que salir! ,
Este es el grito de ahora, quo invita á 

■ la desbandada general. Hay que hacer 
todos los sacrificios imaginables á fin de 
que la señora tome las aguas para el es­
tómago y las niñas las aguas, para la 
neurastenia, y el niño que nació podri- 
dito de padres nobles, pero escrofulo­
sos, las aguas quo le pongan de color de 
caoba.

Es la época del gran negocio de los 
sastres, de las modistas, de los presta­
mistas y de los cocheros. ¡Todo el mun­
do al mar, todos los españoles de vera­
neo! Y en invierno hablaremos.

¡Hay que salir! Los políticos aprove­
chan la época do siega para hacer decla­
raciones. ¡Y todos los años dicen lo mis­
mo!

Los empleados sacan licencias y los 
contribuyentes pagan y los expedientes 
sirven de amoroso nido á las cucara­
chas.

Los diputados, en llegando los gran­
des calores, dejan de ser elocuentes, 
abandonan el Congreso, hay que cerrar­
lo por falta de número. La corte se va. 
y toda la vida del país queda reducida á 
los aguaduchos do Recoletos, en los cua­
les revive la España de hace cien años, 
la misma, eternamente la misma, con sus 
frailes, sus monjas, sus toros y sus pues­
tos de agua.

Y cada ocho ó diez días, verbena, aga­
rrado, manubrio y bofetadas, albahaca y 
procesión del santo. ,

Los periódicos anuncian la salida de 
los que se van á veranear. Han salido 
para Biarritz los señores de Tal; y dice 
el carbonero de la esquina:

—¡Más les valía cumplir!
¡ Cumplir! .
No cumplo nadie, ni hace falta. Se sa­

le, se gasta, se va y se vuelve, sé dice 
que no hay dinero, y camino del Norte 
se van los millones. No los hay para lo 
necesario, eso no; pero los hay para lo 
supérfluo.

¿Y de dónde salen? ¡Eso es lo que se 
ignora!

EVOCACIÓN
(CUENTO)

El marqués de Znldúa ora, al entrar 
en la edad viril, secretario de Embaja­
da, garzón cumplido y apuesto, con una 
barba y un pelo que parecían siempre 
acabados do estrenar, manos tan pulcras 
como las de una dama, vestir intachable 
y conversación variada y en general dis­
creta: en suma, dotado de cuantas pren­
das hacen brillar en sociedad á un caba­
llero. Y en sociedad brillaba realmente 
el marqués; sonreíanlo las bellas, y de 
buen grado se refugiaban en su compa­
ñía á la sombra do una lantana ó do un 
gomero, en una serra, á charlar y oir 
historias, á desmenuzar el tocado ó á co­
mentar los amoríos de las demás. Su 
brazo para ir al comedor, su compañía 
para el rigodón, eran cosas gratas; su 
saludo se devolvía con halagüeña cor­
dialidad, de igual á igual; ramo que él 
regalase se ensoñaba á las amigas, pre­
vio este comentario: «De Zaldúa. ¡Qué 
amable! ¡Qué bonitas flores!»

En vista de estos antecedentes, no fal-

negativa, que concurre á demostrar §lo 
mismo que decíamos antes (y aquí el 
marqués sonrió con cierto humorismo 
triste), que no eclipsaré yo á los Teno­
rios ni á los Manaras.

Una de las veces que vine i España, 
con licencia, á ver á mi madre, encargó­
me ésta que al regresar á París visitase 
á una duquesa amiga suya, á quien no 
había visto en muchos años, porque vi­
vía retirada, desde la muerte de una hi­
ja muy querida, en soberbia quinta á 

..peúa distancia de Bayona. Resuelto á 
cumplir el deseo de mi madre, resolví 
también* no aburrirme, ó al menos no 
demostrarlo, en las horas que la visita 
durase- Me bajé en la estación más pró­
xima á la quinta, donde ya me esperaba 
el capellán de la duquesa con uh break.

A ftiéi' de persona tina, la duquesa me 
recibió con muestras de contento, y sa­
lió á saludarme al vestíbulo, toda de lu­
to, siri más adorno que unos pendientes 
de perlas de inestimable precio, por lo 
iguales, lo gruesos y la hermosura de su

Eusebia Hlasco.

Ora so espacia mi vista 
y no digo ¡ay de mí, triste! 
‘mis ojos, porque hasta en esto 
soy singular s iw h i cuique, 
ora,como iba diciendo,, 
mi vista, que no os de lince, 
tiendo por el ancho mar, 
desdo tierra, no en esquife. 
Ora Pirene me muestra 
sus cumbres inaccesibles, 
ora vestigios lamento 
do nuestras bárbaras lides.»

“EL UBEML,, Eli MOIH
É1108M BE émió

(po r  t e l é g r a f o )
Barcelona 27 (3 t.) 

URGENTE
La redacción de El  Lib e r a l  obsequia­

rá esta noche á las ocho con un banque­
te á la condesa de Castelló, que, se ha 
encargado de dirigir una sección que, 
con el título de Canos blancas, abrimos 
hoy.—El  Lib e r a l  en Barcelona.

UN PUEBLO ARRUINADO
(POR TELÉGRAFO)

Ciudad Real 27 (11-20 m.)
Ayer descargó una horrible tormenta 

sobre el pueblo de Piedra Buena.

tara quien crea que nuestro diplomáti­
co es un afortunado mortal. No obstan­
te, el marqués, que por tener buen gusto 
en todo hasta tiene el de no ser jactan­
cioso y fatuo, afirma, cuando habla en 
confianza absoluta, que no Imy hombre 
de menos suerte con las mujeres.

—Si me pasase lo contrario, si fuese 
un conquistador, me lo callaría—suele 
añadir sonriendo.—Pero puesto que na­
da conquisto, no hay razón para que me 
haga el misterioso y oculto mis derrotas. 
Soy el perpetuo vencido: ya he desespe­
rado de sitiar plazas, porque sé que ha­
bría de levantar el cerco prudentemente 
para salvar siquiera el honor propio.

Reflexionando sobro el asunto, he da­
do en creer que mi mala ventura os hija 
de lo que llaman mis éxitos de salón. 
¿Ha observado usted que las mujeres 
menos amadas son esas tan festejadas, 
esas reinas mundanas que, al pasar, le­
vantan rumor de admiración y á quienes 
todos los hombres tienen alguna insus- 
tancialidad que decir? Algo parecido nos. 
debe de suceder á los que en los círculos 
algo escogidos no hacemos papel del to­
do desairado. También creo que me per­
judica... no vaya usted á reirse... la bue­
na educación de familia. Me lo inculca­
ron desde niño, y soy extremadamente 
cortés con las señoras: imposible que na­
die las trate con más respeto, con más 
delicadeza. Al hablarlas, las incienso; al 
sonreirías, las dedico un poema. Y aun­
que parezca extraño... á veces se me ocu­
rre que las mujeres, por la dependencia 
en que vive su sexo desde tiempo inme­
morial, tienen un flaco inconfesado por 
los hombres insolentes y duros, recono­
ciendo en ellos al amo y señor. Los que 
estamos dispuestos á descolgar la luna 
para complacerlas, quizás pasamos por 
sandios ó’por débiles: dos cosas igual­
mente malas. _

Cierto día, hablando así el marques a 
un amigo suyo, el amigó le preguntó si 
era posible que tanta “galantería, tanta 
corrección no le hubiesen valido algo 
más que simpatías, y si nunca se había 
creído dueño del corazón de una dama. 
El marqués, después de algunos instan­
tes de perplejidad, contestó: .

—En fin, ya ha pasado tiempo, la in­
teresada no existe, y si usted me permi­
te callar el nombre, contaré la única 
fortunilla que tuve....Después de que 
usted se entere, no me llamará alabadizo 
por haberla contado... Es una victoria

Oriente...
—¿Como aquellas dos perlas que us­

ted lleva én la pechera muchas noches?
—Justo. Mi primer movimiento, al 

ver á la señora, fue tomarla la mano y 
besársela con devoción y viveza. Noté 
sorprendido que tan sencilla atención le 
hacía salir el color á las mejillas. ¡Cuán­
to tiempo que nadie le besaba la mapo! 
No sé'pór que, al advertirlo, me ocurrió 
lisonjear un poco ála pobre señora, tra­
tándola como trata á una mujer joven, 
güapa y . digna, .un muchacho de buena 
sociedad, coa hábil mezcla de respeto y 
galantería. Las primeras palabras de la 
duquesa fueron para notar mi gran pa­
recido con mi madre, y lo dijo con la 
tierna turbación dol que recuerda afec­
tos y alegrías pasadas. Después añadió 
que, comprendiendo lo que son mucha­
chos, me rogaba que me considerase en 
su casa enteramente libre, y que sabien­
do las horas do comer, y enterado de 
que cu la quinta había coches y caballos 
á mi disposición, podía arreglar los días 
á mi gusto. Respondí con calor que no 
me había desviado de mi camino sino 
para verla y acompañarla, y que ella no 
sería tan cruel que no permitiese gozar, 
aunque sólo fuese por breve tiempo, de 
su conversación y trato. Nuevamente se 
ctdoreó su cara, y como hiciese una in­
dicación al capellán para que me mos­
trase la quinta, la supliqué—si no la ora 
molesto—que me la enseñase ella mis­
ma, á la hora que tuviese por más con­
veniente, porque el recuerdo de aquella 
tinca so uniese al de su dueña en el san­
tuario de mi memoria. Al punto la du­
quesa pidió su sombrilla, su sombrerito 
de jardín, y sin dilación quiso que fué­
semos á recorrer arriates, estufas, bos­
que, ría y granja ó caserío de los colo­
nos. La presenté el brazo y la sostuve 
con alma, con la tensión de músculos 
que en un baile desarrollamos para pa­
scar por los salones á la reina de la fiesta 
y ostentarla.

i Durante el paseo la fui animando, á 
fuerza de atención, á que hablase mu­
cho, y dos ó tres veces la hice reir y 
contestar con tono chancero. En el in­
vernáculo nos paramos delante de una 
flor rara, el jazmín doble, y alabando su 
aroma, la rogué que me pusiese una ra­
ma en el ojal. Consintió, declarando que 
yo era muy caprichoso; y mientras me 
sujetaba la rama con sus dedos tornea­
dos aún, la miré al fondo de las pupilas, 
con una gratitud risueña, y.... no sé có­
mo diga... iba á decir amorosa.... en fin, 
con un no sé qué, que la hizo bajar los 
ojos....¡Sí, bajarlos! .

»Volvió do la excursión algo fatigada; 
subió á arreglarse para comer, y duran­
te la comida procuré seguir entretenién­
dola, sin que la conversación languide­
ciese un minuto. A los postres, volví á

ofrecerla el brazo, y ya lo tomaba para 
pasar al salón, cuando el capellán, asom­
brado, la recordó que faltaba dar las 
gracias. Rezamos, y ya en el salón, me 
senté al lado de la duquesa é insensible­
mente la traje á hablar de su juventud, 
de sus triunfos.

»A1 contarme que en un baile de casa 
Montejo llevaba traje rosa salpicado de 
jazmines—justamente do jazmines,—ex­
clamé como involuntarismente:—¡Qué 
hermosa estaría usted!—Volvió la cabe­
za, hubo un silencio eléctrico de algunos 
segundos.... y noté que su respiración se 
hacía difícil. ,

»Al retirarme á mi cuarto, recapacité, 
y me alarmé, lo contieso; vi en perspec­
tiva la ridiculez posible de una situación 
hasta entonces tan original, tan graciosa, 
tan culta... y resolví marcharme á coger 
el tren que pasa al amanecer por Bayo­
na. Dicho y hecho: salté de la cama, me 
vestí, bajé á la cuadra, mandó poner el 
break, y dejó una carta para la duquesa, 
donde presentándola todas mis escusas, 
indicaba que las despedidas son siempre 
melancólicas, y que mi deseo era que no 
quedase ningún mal recuerdo de mi bre­
ve estancia. ,

>El día de año nuevo recibí en París 
una caja. No contenía más que jazmines 
dobles. El día de mi santo recibí otra. 
Igual contenido. Al cumplirse un año— 
día por día—de mi llegada á la quinta, 
más jazmines. Ya no pude dudar de la 
procedencia. La duquesa los criaba á 
precio do oro y me losenviaba en toda es­
tación.

«Después nada recibí... más que la no­
ticia de la muerte de la duquesa, y á po­
co me entregaron osas perlas que usted 
sabe—sus pendientes—que en su testa­
mento me legaba á título de recuerdo 
del día en que nos conocimos. Así rezaba 
la cláusula: en eptenos conocimos.

»Ea, ya sabe usted mi. conquista...»
—¿Y usted cree—preguntó el amigo 

con suma curiosidad—que la duquesa no 
enfermó de pena de no verle?

—La duquesa tenía sesenta y cinco 
años—dijo por vía de contestación Zal­
dúa.

Eínilia Pardo Basan.

CRÓNICA
Para anelaí* gwr casa
Una mañana del mes anterior desper­

táronme los sevillanos agradablemente 
sorprendidos por la noticia, publicada 
en un periódico, do que los señores 
de P. habían celebrado por la noche, en 
su modesto piso segundo, una fiesta reli­
giosa por todo lo alto, con que remataban 
no sé qué ejercicios piadosos de que los 
devotos aun se relamían.

Decía el periódico—y esto es perfec­
tamente comprobable—que las mucha­
chas cantaron coplas ante el altar, acom­
pañándose al piano, el indispensable pia­
no do toda reunión que en algo se esti­
me; que el «capellán de la casa* soltó una 
plática admirable, quo fué aplaudida por 
el concurso fervorosamente, ruidosa­
mente, y, por último, que los congrega­
dos y congregadas fueron obsequiados 
con un delicado lunch, reinando la ma­
yor animación y piadoso regocijo hasta 
no so que hora.

En país tan dado á la guasa, aun con 
aquello que menos lo merece, hubo co­
mentarios á porrillo, y todos llenos do 
saly pimienta. Convinimos en que es co­
sa no muy usual que un modestísimo 
empleado tonga oratorio y capellán, y 
cito á sus conocidos para hacer ejerci­
cios al piano dolante de un altar clandes­
tino, y que haya pláticas y lunch, con el 
consiguiente regodeo de la juventud 
ebria de goces; pero yo que soy perro 
viejo, dije y sostuve que esto de la de-

voción doméstica y de la religión parñ 
andar por casa no era sólo cosa do los 
señores de P., sino que tiempo adelante 
vendría á sor indispensable ornamento 
de todo piso segundo y de toda casa con 
protensionos.

Es, como dicen los sabios, una evolu­
ción, un cambio que traen los años; los 
picaros años todo lo mudan, menos 3 Sa* 
gasta, que es inmutable-. No hay más que 
ver cómo los templos van pareciendo 
casas, con muebles, con pianos, con luz 
eléctrica..., en tanto que las casas van 
quedándose como templos, vacías, obs­
curas, con muchos milagros y pocos co­
mestibles. \

Pues allá va la devoción. El espíritu 
religioso se hace humilde, casero... An­
tes, nadie se apaciguaba con algo meno^ 
que un dogma; hoy, todo el mundo se 
contenta con un escapulario, con un ci­
rio de cinco libras, con una razonable 
placa do á sois reales y con un lunch ó 
un par de tortas. . .

Esta idea modernista do la liturgia al 
alcance de todos, no es cosa de los seño­
res de P., quo harto hacen con seguir 
las inspiraciones de los que gobiernan. 
Basta recordar cómo el señor Polavieja 
entró en su Domus Aurea do Buena vista: 
echando por dolante cada misa quo va­
lía por tres, atendiendo á su triple con­
dición de cristiano, do militar y de po­
lítico.

Dicen algunos, quo esto do ir metien­
do el culto solemno por los rincones do 
las casas, dándolo son de tertulia y colo­
rido de juego de prendas, es cosa nefan­
da, ó por lo menos, cursi. Podrá sor, y 
positivamente contribuyo á empequeñe­
cer, materializándolos, misterios ó ideas 
de alta espiritualidad; pero tampoco es 
nuevo el caso. En el milagroso siglo 
XVH, hacia el cual vamos andando, ape­
nas había casa sin su aliar y su cepillo.

Y tan bajo cayó el concepto do las co­
sas santas, do las más ideales cosas dol 
conjunto dogmático, que pasaba como 
corriente y moliente, sin protesta de 
nadie, el desahogo métrico de aquel de­
licioso poetrastro del Gran Tacaño, ha­
blando nada monos quo de la Eucaris­
tía:

«Y es el día do las danzas 
en que el cordero sin mancilla 
tanto so humilla, 
que visita nuestras panzas,»

Así, llanamente, ni más ni menos quo 
ahora, los soñores de P... llenan hipoté­
ticamente las panzas de sus invitados, 
después do la plática con que el capellán 
doméstico pone ñn á los ejercicios; unos 
ejercicios de sais y gabinete. _ ,

No diré que esto sea malo; quizás con­
venga á los altos fines del espíritu. Pero 
tanto, tanto, acaso obligue á los limpios 
de corazón, á los desposeídos de devoción 
casera—aunque no sea más que, por lle­
var la contraria al Gobierno—á repetir 
con las variaciones que el argumento 
requiere, el banquete del otro día, el 
cual fué una apoteosis del cursilismo, la 
puntilla de la manía del brindis, enemi­
go de la digestión y del género humano.

Algo habrá que hacer en vista do que 
la devocionoma'nía casera va cundiendo 
más que el jaramugo en nuestras ruinas: 
ya que, como la pálida muerte, lo mis­
mo visita la choza do los señores de P., 
que el palacio de los grandes...

Sempronio

UN ARTÍCULO COMENTADO
En otro lugar de este número verán 

los lectores el notable artículo titulado 
La resurrección de Wifrcdo, escrito ex­
presamente por Eugenio Selles para El  
Lib e r a l  en Barcelona. „

Do dicho artículo habló el telégrafo al 
publicarse por primera vez.

En él se trata de la cuestión del cata­
lanismo.

FOLLETItS DE «EL UBERAL,, (SEyaLLñ) (58)

ENRIQUE SIENKIEWICZ

JO VADIS?
KñRRaCÍÓn DE LA ÉPOCA DE HERÓS

VERSIÓN ESPAÑOLA DE

EDUARDO POIRÍÉR
crita de puño y letra de Vinicio, le tranquilizó 
tOpoi^ lo menos, ya no podía perturbar su ánimo 
la idea de que le llevasen á una emboscada dis­
puesta de antemano. Pensó además que si Vim- 
cio no había muerto era porque evidentemente 
no habrían osado los cristianos alzar la mano so­
bre tan notable personaje.

—Y entonces Vinicio me ha de proteger en al- 
íjún caso extremo,—se dijo.—Porque es induda­
ble que no ha de mandar por mi para llevarme 
á la muerto. ... , , .

Así, pues, llamando en su auxilio todas las re­
servas de su escaso valor, dijo: .

—Buen hombre, díme: ¿no ha mandado mi 
amigo el noble Vinicio una litera? Tengo los pies 
hinchados; no puedo ir á pie á tan larga distan- 
C1 —No ha mandado litera alguna,—contestó Ur- 
sus;—haremos el camino á pié.

—í¥ si yo me niego á ello?
—No lo hagas; porque tendrás que ir de todos 

n‘—ES'iré, sí, pero por mi voluntad. Nadie puede 
obligarme á ello, porque soy un hombre libre, y

además, amigo del prefecto de la ciudad. Como 
sabio, poseo también los medios apropiados para 
sobreponerme á los demás y merced á mi ciencia 
puedo convertir á las gentes en árboles y bestias 
feroces. Pero iré, sí señor, iré. Solo que me he 
de poner un manto un poco más abrigado y una 
caperuza, por temor de que los esclavos ce tu 
barrio me reconozcan, pues entonces nos deten- 
trían á cada instante para besarme las manos., 

Y así diciendo se colocó un manto y cuonose 
con una amplia caperuza gálica, por temor do 
quo Ursus pudiera reconocer sus facciones al lle­
gar á sitio mejor alumbrado.

—¿A dónde vas á conducirme?—le pregunto 
cuando iban ya en camino.

—Al Transtiber. , ,
—Hace poco tiempo que llegué a Roma y nun­

ca he estado en ese barrio. Supongo, empero, que 
allí también han de vivir personas que amen la 
virtud. , , ... .

Pero Ursus, que era un hombre sencillo y ha­
bía oído á Vinicio decir que el griego había es­
tado con él en Ostrianum y le había visto en­
trar con Croton á la casa en que vivía Ligia, se 
contuvo un instante y dijo enseguida:

—No faltes á la verdad, anciano, porque hoy 
estuviste con Vinicio en Ostrianum y llegaste 
hasta la puerta de nuestra casa.

—¡Ah!—dijo Chilo;—¿entonces tu cssa se ha la 
en el Transtiber? Como no he estado en mucho 
tiempo en Roma, ignoro qué nombres tienen sus 
diferentes barrios. Cierto es lo que has, dicho, 
amigo; llegué hasta tu puerta é implore a Vini- 
cio en nombre do la virtud que no entrara. Estu­
ve asimismo en Ostrianum, ¿y sabes tú por que? 
Desde hace algún tiempo he venido trabajando 
por la conversión do Vinicio y deseaba que es- 
cuéliase la palabra del príncipe de los Apostóles. 
¡Ojalá que la luz penetre al fin en su alma y en 
la tuya! Pero tú ores cristiano y por cierto de­
seas que la verdad impere sobre el mal.

—Cierto es,—contestó Ursus con humildad.
El valor volvió entonces por completo al alma 

déChilo. ' ’ v ...
—Vinicio es un señor muy poderoso—dijo—

y amigo del César. Suele todavía esauehar á me: 
nudo las sugestiones del espíritu del mal; pero ei 
tan solo uno de sus cabellos cayera do su cabeza, 
el César tomaría de ello venganza en los cristia­
nos todos.

—Un poder más alto nos protege. , 
—¡Ciertamente! ¡ciertamente! Más, ¿que inten­

táis vosotros hacer do Vinicio?—pregunto Chilo, 
quo había vuelto á alarmarse.

—No lo sé. Cristo ordena perdonar.
—Has contestado perfectamente. Piensa siem­

pre así, pues de otra manera irás á freirte en el 
infierno como salchicha en una sartén.

Suspiró Ursus y Chilo pensó entonces que po­
dría siempre hacer cuanto quisiera de aquel hom­
bre, tan terrible cuando de las demasías de sus 
puños se trataba. ,

Así, pues, deseando saber que fin había tenido 
el nuevo intento de apoderarse de Ligia, siguió 
interpelando al gigante, ahora con el severo acen­
to de un juez:

—¿Qué has hecho de Croton? Habla y no pre­
variques.

Suspiró por segunda voz Ursus y le dijo:
—Pregúntaselo á Vinicio.
—Eso quiere decir quo lo heriste con un puñal 

ó lo mataste á palos.
—No llevaba armas conmigo. . . , - 
El griego no pudo reprimir un movimiento de 

admiración ante la sobrehumana fuerza de aquel 
bárbaro. ,

—¡Quo Pintón... digo, que Dios te perdone!
Y continuaron por algún tiempo caminando en 

silencio.
Luego Chilo repuso: ,
—Yo no te he do traicionar; pero ten cuidado 

con los guardias. ,
—Temo á Cristo, no a los guardias. ,
—Eso está muy bien. Pero no hay crimen mas 

atroz que el asesinato. Rogaré á Dios por tí, mas 
no sé si mis oraciones llegaraíi á ser eficaces, a 
menos que tú hagas voto de no volver jemas a 
tocar á nadic ni con la punta del dedo;

—A la verdad, yo no he matado deliberada­
mente—-contestó Ursu& ,

Mas Chilo, que deseaba estar perfectamente á 
cubierto en todo caso, siguió fulminando anate­
mas contra el asesinato ó instando á Ursus para 
que una vez por todas formulase aquel voto de 
abstinencia.

Rizóle también insistentes preguntas acerca do 
Vinicio; pero el ligio contestaba de mala volun­
tad á todas sus averiguaciones, repitiendo siem­
pre que de boca de Vinicio sabría todo lo que de- 
6 Entre tanto habían recorrido ya el largo cami­
no que separaba del Transtiber el domicilio del 
griego, y se encontraron por fin frente á la casa, 
° El corazón de Chilo empezó de nuevo á palpi­
tar aceleradamente. El miedo le hacía creer añora 
que Ursus le estaba mirando con una expresión 
como de lobo hambriento., ,

—Exiguo consuelo sería para mi,—dijo ha­
blando consigo mismo,—el que esto bárbaro fue­
se ahora á matarme sin deliberación ó contra su 
voluntad. Profiero, en todo caso, que le sobre­
venga un ataque de parálisis, á él y á tocios los 
demás ligios, lo cual ¡oh Zeus! te pido permitas 
que suceda, si de ello eres capaz. ,

Y so envolvió más en su manto gálico, repi­
tiendo que era por temor al frío.

Finalmente, cuando hubieron salvado la en­
trada y el primer patio y se encontraron en el 
corredor que conducía al jardín de la casita, se 
detuvo repentinamente y dijo:

—Déjame tomar aliente, pues de otra manera 
me será imposible hablar con Vinicio y darle mis 
saludables consejos. ,

E hizo alto; porque si bien decíase que no le 
amenazaba ningún peligro inmediato, temblan- 
banle las piernas al solo pensar que iba a encon­
trarse en medio de esas misteriosas gentes que 
viera en Ostrianum.

Entretanto, llegó á los oídos de ambas un him­
no cuyos ecos procedían de la casita. ■

—¿Qué es eso?—preguntó Chilo.
—Dices que eres cristiano y no sabes que os 

costumbre entre nosotros, después de cada comi- 
| da, glorificar á nuestro Salvador cantando him- 
i nos de agradecimiento—contestó Ursus. Deben

haber llegado ya Miriam y su hijo y acaso esté 
con ello.T el Apóstol, quien visita á la viuda y a 
Crispo todos los días. .

—Llévame inmediatamente donde está Vini­
cio. , .

—Vinicio se encuentra en el mismo aposento 
con todos porque es el único espacioso; los de­
más son cuartos pequeños, á los cuales nos reti­
ramos tan sólo á horas de dormir. Entra, allí 
descansarás.

Y entraron. .
El aposento hallábase envuelto en una semi* 

obscuridad, pues la tarde estaba nublada y fría, 
no alcanzando las lucos de unas cuantas velas a 
disipar por completo la penumbra. , .

Vinicio adivinó más bien quo reconoció adu­
lo en aquel hombre cncapcruzado.

El griego vió en un extremo del aposento un 
lecho^y á Vinicio acostado en él. Acercósele en­
tonces al punto, sin inirar á ninguno do los pre­
sentes, cual si lo asistiese la convicción de que 
se hallaría en mayor seguridad á su lado.

—¡Oh, señor! ¿Por qué no has querido seguir 
mis consejos?—exclamó juntando las manos.

—¡Silencio!—dijo Vinicio,—¡y escucha!
Y miró á Chilo con fijeza; y enseguida, de nm 

ñera enfática y pausada, como queriendo signifi­
car al griego que cada una do sus palabras era 
una orden, á fin de que las grabase por siempre 
en la memoria, le habló así:

_Croton se arrojó sobre mí con el animo de 
asesinarme y robarme, ¿entiendes? V.o entonces 
le maté, y estas gentes han curado las heridas 
que recibí en la lucha. ,

Chilo comprendió al punto que si Vinicio ha­
blaba de ese modo, ello debiera ser en virtud do 
algún arreglo hecho con los cristianos, y que, 
siendo eso el caso, deseaba que todos dieran 
crédito á lo que estaba diciendo. Leyó esto mismo 
en la expresión de su semblante: así, pues, sin 
demostrar duda ni asombro, levantó los ojos al 
cielo y exclamó: , .

—¡Pérfido, malhechor! Pero yo te advertí, se­
ñor, que desconfiaras de él; has de recordar qu# 

)Se conlinnai-ak
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La crisis «taré eo FranEia
ES de Eos cajvátaEes franceses.

—Declaraciones de las Cáxiaras 
t’e ComercSo y de notaHoS; de Pa­
rí®» . _ j - ..
La opinión universal comienza fi preo- í

cuparse de la actual crisis finauciera do 
FraiLcia.

Crisis no es la palabra justa. En reali­
dad, la situación de la gran República 
es siempre próspera y su riqueza in­
mensa. Pero so nota un malestar, prpvó- 
cado, al decir de los periódicós naciona­
listas, por los proyectos do contribucio­
nes sobro el capífat

H ó aquí íos datos exactos: ól 3 do Ene­
ro del año corriente, los valores en car­
tera del Raneo de Francia eran: en su 
caja de París, 486.629.796 francos, y en 
sus cajas provinciales, .612.(^16.546 fran­
cos, lo que hace un total do 1.098.726.3421 
francos. El 15 do Junio, los valores en 
cartbrá no eran sino 147.183^131, en Pa­
rís,-y 34S.720.GG0 en provincias; total, 
495.908/.)! francos. .

En cinco meses, pues los capitalistas 
pequeños y grandes háh retirado del 
Banco de Francia la enorme, cantidad de 
602(817.551, francos, y como lo dicp muy ' 
justamente un hacendista, no es proba­
ble que hayan sido depositados ep otros 
establecimientos do crédito del misino 
país, pues el Banco ofrece más garandas 
que ninguno.

"jÉsos millones—agrega—han sido en­
viados al extranjero con objeto do sus­
traerlos á las taxás fiscales quo amena­
zan en Francia al capital.»

Los periódicos dicen, además, que 
Mr. Pallocin, gobernador del Banco, jus­
tamente alarmado, ha hecho una visita 
al presidente Loubet y le ha hecho ver 
lo difícil do la situación.

, El presidente de la Cámara do nota­
rios do París, interrogado por un repór­
ter. ha dicho:

«No hay duda do que los capitales hu­
yen. Todos los notarios recibimos á dia­
rio orden de nuestras clientes para de­
positar en bancos del extranjero sus for­
tunas, con el fin de no sufrmdo las leyes 
quo se preparan.»

Mr. riendi, secretario general del sin­
dicato de agentes do cambio parisienses, 
so ha expresado en términos análogos:1 
«Siempre — dice — ha habido capitales 
franceses que emigran, pero desde haco 
algún tiempo los hay más quo nunca. 
Esto es un hecho. Ahora, lo quo yo no 
sé, es si realmente hay on esto un peli­
gro.»

Ho aquí, además, la declaración do un 
. miembro do la Cámara do Comercio 

francés:
«Jamás hemos tenido un año tan. de­

sastroso como el presente. Los optimis­
tas aseguran quo es un resultado natu­
ral de la Exposición. Pero no Itey tal. 
Yo era ya comerciante en 1878 y dn 1889. 
Los no^cios, después do aquellas gran­
des ferias, fueron difíciles. Pero, ¡quo 
difer-cneia! Hoy nadie quiero gastar; to­
dos guardan su dinero on previsión dél 
porvenir, poco risueño. No se ehcuoñ- 
tran capitales para ninguna clase de em­
presas. Sólo los extranjeros fundan, com­
pañías entro nosotros. Nuestros compa­
triotas prefieren emplear sus dineros*en 
otros países.»

La impresión que estas déclaracionos ■ 
causan entre ol público, es penosísima.. 
Impresionables en alto grado, los fran-i 
ceses ven un peligro espantoso donde, 
real monte, quizás no lo hay.

11. La cacería. — Sinfonía descriptiva.
P. ñucalossi.

)|2. Ecos do la huerta;
13. Desdo Carmena.
11. Serenata.—Zarzuela del maestro Pe­

dro! in i.
Segunda parte— L° Cantos infantiles.

‘ 2.° Tu es Petras. • "
' 3.° Un saludo do los Externos do la Tri­

nidad. • ■
4.° Amor y gratitud.—Mazurka.
b?. Problema propuesto por El Bobo de 

Coria.
X5.0 Avisos del siglo XIX á los católicos 
del siglo XX.

7.° Socialismo cristiano.
■ 8.° Vol mtl vent.—Galop dél maestro L. 
Valen ti.

9.° Ricos y pobres.—(Diálogo do actua­
lidad). •

10. La céna.—Trilogía Sacra. Porosi.
11. Anuncio dbl toatró para el día sl- 

guicnté. .
12. Paso doblo final.
Día  29.—A las siete y media, Misa do Co­

munidad con la Comunión general.
A las diez y media, Misa solemne.
La es^plaiña do la Trinidad ejecutará Ja 

Mi,sa de Scpi Josc, do monseñor G. Costa- 
magna. ' . '

El scrnión estará á cargo dbl señor don . 
Rarto’omé. Itohiero- Gago, canónigo do la 
Santa Iglesia Catedral. '

Por la tardo á las' cuatro, bendición con 
el Santísimo Sacramento.
. A las cinco, se po.ndrá en escena el drama 
Ayer... y mañana, en cuatro actos y un cua­
dro, cu ¡irosa'y en verso.

Eif Iq s  én-tróñctos la banda salesiana do la 
San-tísimii Trinidad, ejecutará varias pie­
zas. •' ■.

EL ORFEON SEVILLANO
He i;gUÍ la do Jos coros quo cantará 

el Orfeón sevillano bajo la diréííeión dedon 
Enripio Rarrancó, en ia Alameda doHércu- 

en las- noches' ¿Ihl ’23‘ y 29, con motivo 
do la velada de San Pedro.

Día 28.—-iG La Aurora.—Clavé.
2 .° El sonreír do las hermosas.— Clavé.
3 .° Al mar.—Clavé.
4 .° Los repatriados.—Caballero.
5 .° Poulpiirrit do zarzuelas, arreglo do 

TocBpY.
6VJ Prueba do amor, habanera.—Prieto. 

" Día 29.—L° El primer amor.—Clavé.
2 .° La iier del va líe.—Clavé.
3 .° Poutpurrit do zarzuelas, arreglo do 

Torncv.
4 .° Barcarola do Marina.—Arrieta.
5 .° Los repatriados.—Caballero.
6 .° El testamento y la clavo, habanera, 

—Rubio.

ATRACO EN UM TREN
(POR TELÉGRAFO)

París 2G (3 m.)
Telegrafían do Máubege que dos es­

pañoles penetraron en un vagón en la 
estación de la frontera belga con objeto 
de robar á un viajero, al cual hirieron.

El agredido se defendió valientemen­
te, alcanzando ol timbro de alarma.

" Eñtoñcéé Tos ladrones se arrojaron á 
la vía, matándose uno ó hiriéndose otro. 
—C.

Mejoras en la galla Reyes Oalicss
Entre, algunos propietarios y vecinos 

de la callo Royes Católicos so ha susci­
tado Ja idea, convénientísima, de gestio- 
nár-dei Ayuntamiento la realización dé 
mejoras en aquella vía.

Los si’ñores Marañón (don Juan y don 
I!defonbo)y Martínez Mora (don Carlos), 
han obtenido ya del alcalde, señor PalO' 
mino, la promesa de que hará cuanto es­
té de su parte para quo las reformas se 
realicen. *

Celebramos e^tos buenos deseos de! 
alcalde y celebramos también la feliz 
iniciativa de los. propietarios y vccinps. 
do la ía! Jó Reyes Católicos, porque sería 
verdadéramónte sensible que una vía 
tan hermosa ó importánte como ésta 
contlnuáso en el mismo estado en que 
hoy só cncuéntra.

l.as cantidades con que contribuyen 
los propietarios y vecinos para ayudar á 
la ejecución de las obras son las siguien­
tes: .

D. Guillermo Píchnan.........
» Manuoi ^ai^ñón......................

Sra. Viuda de Martínez Lombar­
dos......................................

D. Juan fllárgnón y hermanos...
» Fómuiido Noel*........................
* Calixto Paz Domínguez .....
» Servando Aponte Calvo ......
= Manuel éains de Rosas.............

Pesetas.

, 500
, 509

500
500
500
500
500
500

D.

uc L. C-oaHna.......... 503 
abo G. de AvGÜmiOih .. i’-G
:íaz..

» Ildefonso Marañón Labín, 
. » .losó Marmión Labín.........

> José do Toro y Hoyos... 
Sr. Condo do Valdeinfantas . 
D. Manuel Grosso..................

> Constantino Veloz...........
> Elias García Espinosa ...
> Francisco Martín.............
» Manuel F. do Florancs ... 
> Dionisio Sánz....................  
> José Morales.....................

Total.......................

250 
250
250 
2-30 
200 
100
50 
30

25
25

5
6^60

ASÜCiñCsON A^ÁBQUiSTA
" (po r  t e l é g r a f o )

París 26 (10 m.)
Comunican do Río Janeiro que ha si­

do descubierta una asociación anarquis­
ta, cuyo objeto principal era el de asesi­
nar a varios soberanos europeos.

Han sido detenidos los jefes do la 
agrupación, á quienes se les ocuparon 
docnmcntos'quo demuestran que mante­
nían relaciones con anarquistas residen­
tes en varios países.—Q.

raONDlLMDELCONKO^
(POR TELÉGRAFO)

^l ís c3a Sss í^ábajic gtó^ss
Madrid 26 (3 m.) 

. La comisión de Actas del Congreso ha 
terminado sus tareas, aprobando las ac­
tas de \ luaroz, Infiesto, Puebla do Tri- 
ves y La Lisbal, declarando grave la do 
Paren éná.

El total do actas declaradas graves, 
además do las de "Madrid y Barcelona, 
son las do Sueca, Arenas de San Pedro,! 
Formagrada, GnTnzxO, Montilla del Palan- 
ear, Medina Sidonia, Manrosa, Borga, 
Toledo, Guaclix (tercer lugar), Pamplo­
na, Almería y Purohena.
Cií»sr?Loación política de ías ssüaa

£1 na imagen c-odaEtíHo So r  suelos
Nuestro corresponsal en San Juan del 

Puerto nos da cuenta de un tristísimo 
espectáculo que allí so ha dado con mo­
tivo do las fiestas del patrono del pue­
blo, San Juan Bautista.

Por lo visto, el espectáculo no es nue­
vo, sino que, por el contrario, tiene vie­
jos precedentes;

»Es el caso—dice nuestro correspon­
sal—que al regresar la procesión, y en 
el momento de entrar en la iglesia, so 
entabló la tradicáonal lucha; líe un lado 
las autoridades y los conductores de La 
imagen dé San Juan Bautista, y de otro 
los que favorecían y los que impedían 
la éntradá del santo on el templo.

«Eníre unos y otros prodújose una 
verdáderh batalla.' En la multitud, api­
ñada alrededor del pasó, se entabló la 
lucha sobre si era ó no llegada la hora 
do qtt8 él panto entrasó.

En esto se estaba, cuando uno de los 
fieles; queriendo demostrar sin duda la 
exaltación de su fe, apeló á medios tan 
elocuentes, que la imagen rodó por tie­
rra, resultando, á consecuencia de la 
caída, con un brazo y las piernas ro­
tos.» '' •

Hasta aquí nuestro corresponsal. Aho- 
rá, nosotros, diremos que os altamente 
sensible que así se juegue con cosas dig­
naS de respeto, y que si se ha de rape 
tir el hecho—y se repetirá; ¡qué duda 
cabe!—yaldríá más que no so moviera 
de su capilla ó altar una imagen irres- 
nonsablo de los excesos del fanatismo.

Madrid. 26 (11-30 ni.)
Las 'aatás do diputados declaradas gra­

ves por la comisión, resultan distribui­
das con arreglo á la siguiente clasifica­
ción política:
. Liberales, 20; conservadores,. 3; repu­
blicanos, 2; independiontes, 1; gamacis- 
tas, 1; catalanistas, 4 y unionistas, 1.

Ilcsultan declaradas leves, 354 actas, y 
no presentadas, 16.
" La comisión antes de suspender1 sus 
trabajos, acordó estudiar inmediatamen­
te las actas graves con objeto do dicta­
minarlas, para lo cual sé retiñirá el vier­
nes próximo.

FIESTAS LA TRWAD
Ln congregación do PP. Salesianog, resi- 

dept^ on Ja Trinidad, .y los alumnos do los 
mismos, celebrarán duranto los días 23 y 29 
de Jnnio las fiestas on honor del vicoinspec- 
tor do las casgs salesíanas en Andalucía.

El programa es el siguiente:
Día  28.—Velada litorario-musicaJ, á las 

seis dé Ja tardo. ■ '
Primera parte—1.° ¡Viva don Pedro!— 

Paso dobia. • . ,
2.° Discurso pronunciado por el señor 

doctor don Segundo Alvarcz Arteta, sacor- 
doto eqyátoríano.

3.° Himno para banda y canto, del maes­
tro José Gotós.

PUÑALADAS EN UN WW
(POB TELÉGRAKO)

Cridad Real 26 (11 m.)
En las galopas del casino de esta po­

blación lia ocurrido un desagradable su­
coso. 1

Hallándose tomando café en ellas el 
socio Federico Medina, fué agredido pol­
los hermanos Eduardo y Ventura Atila- 
no y Sanyo, que se lo acercaron con ob­
jeto de pedirle explicaciones por ciertas 
palabras cruzadas entre el Federico y el

. Ventura. ,
Estando Federico discutiéndolas con 

Eduardo Atilano, el hermano de ,éste se 
lanzó sobre él armado do un puñal, con 
el quo lo produjo una h.erida en el hipo­
condrio.

Federico Medina cayó al suelo bafiado 
en sangrq, . continuando los hermanos 
dándole palos hasta tanto quo se logró 
separarlos.

Curado Federico, se le apreciaron otras 
dos puñaladas graves.

Los agresores iherbn detenidos.—Co- 
rresyonsíil.

4.° 
lucía. 

■ 5.°
6.
7.°
8.° 

oh i.
9.°
10. 

nito.

Salado al nuevo inspector do Anda-

Lcs hijos do María.—Dialoguito.
Cantos infantiles.
Rominiscencias... ■ •
Torino.--Tanda de valses. DerVec-

Yo tengo madre.
Una palabra de los niños de San Be *

TEiP^ATÜBA
Variaciones atmosféricas observadas á las 

cuatro, de la tardo del día 27 de Junio de 
1901:

Presión barométrica: máxima, 762; míni­
ma, 760.

Temperatura al sol: máxima, 36.
Idem á la sombra: máxima, 28; míni­

ma, 18>
Estado higrométrico: máxima, 91; míni­

ma, 70.
Las observaciones anteriores están toma­

das con instrumentos registradores adopta­
dos por los gobiernos francés, inglés, ale­
mán, ruso, español, portugués y brasileño.

LA PERSPECTIVA DE WA
Dice el Sum, de Nueva York:
Un informe sobre el tráfico de Espa­

ña, hecho últimamente por Mr. Harri- 
son, agregado comercial á la embajada 
británica en Madrid, indica que el país, 
aunque privado de casi todas sus pose­
siones coloniales, está en capacidad de 
desarrollar prontamente^sus propios re­
cursos.

Aparece que el comercio extranjero 
do España se elevó en 1899 á unos pesos 
fuertes 382.003.000, mientras que el tér­
mino medio de los cinco años anterio­
res no llegó á pesos fuertes 350.090.000. 

; De esperar es quo hubiese merma en el 
| comercio de exportación á las colonias 

que acababa de perder, y -la hubo de 
unos pesos fuertes 22.500.003. Por otra 
parte hay una expansión de más do pesos 
fuertes 15.000.0Q0 en exportas iones al 
extranjero, indicando esto el hallazgo de 
nuevos mercados para artículos españo­
les. .Hay así mismo un marcado aumen­
to en el comercio de importación, como 
para probar que los recursos del pueblo 
para comprar lo que necesite también 
aumentaron. Es positivo que Mr. Harri- 
son habla con esperanza do la perspecti­
va del comercio español, y que conside- 

. ra enteramente capaz á España de ocu­
par puesto importanté entre las nacio­
nes comerciales, aunque duda que la 
tentativa pará obtener mercados en que 
vender sus efectos en los pueblos de len- 1 
gua española do Centro y Sur-América 
tenga éxito, á monos que los efectos es­
pañoles compitan en baratos ó calidad 
con los de otras naciones;

La industria minera constituye una 
tercera parte de las exportaciones tota­

, les de España. El valor en conjtmto de 
los minerales producidos en 1893 pasó 
de 33.<K).000 pesos fuertes, excediendo 
en cerca do pesos fuertes SiOOO-COO al 
producto de 1898. Parece que duranto 
1889 se pusieron en explotación minas 
que cubren un espacio de 169.441 acres 
(685 kilómetros cuadrados), además do 
lo cual quedaban á fin do año 7.385 de­
nuncias" de nuevas minas, sobro que no 
se había actuado aún. ,

El aumento más conspicuo en la pro­
ducción mineral do España se observó 
en hierro, cobro y sal. La de hierro as­
cendió en 1899 á 9.397.733 toneladas, más 

■ de 2.000.000 de aumento sobre 1893. De 
ese producto se llevó Gran Bretaña 
6.224.229 toneladas y Holanda 1.419.193 
toneladas, cuya mayor pai’te fué desti­
nada á Alemania. Hasta los Esta.dos Uni­
dos importaron 132.142 toneladas demi- 
neml de hierro español.

La producción de carbón aumento 
grandemente en España en el mismo 
año, si bien ni con mucho para dar abas­
to al consumo nacional, que siguió im­
portando hasta toneladas 1.555.8G9, ó 
sea 331,455 más quo en 1898, principal­
mente de Inglaterra.

En 1899 se extrajeron de España tone­
ladas 2.443.644 do mineral do cobre, va­
luado en cerca do 3.000.000 de pesos 
fuertes. De eso mineral se exportaron en 
el mismo año á Inglaterra, Alemania y 
los Estados Unidos poco más de "768.000 
toneladas. De azogue se exportaron 3.221 
toneladas, valor de casi 3.000.000 depe­
sos fuertes. El zinc (cantidad sin men­
cionar), va casi todo para Bélgica.

Aunque España está surtiendo otros 
paises con gran parte de los materiales 
que necesitan para sus industrias de hie­
rro, acero y cobre, es aparente que se 
acerca el tiempo en que los trabajará

ella misma. Ei producto de esas indus­
trias aumentó en 1889! á casi l.OCO.OOO 
pesos fuertes más quo en el año ante­
rior. Dícese que la extensión del uso de 
la electricidad está haciendo que se es- 
tablezeanimuchas manufacturas en luga­

. res desiertos hasta ahora. Hay actual- 
mento loC^millas (24.0 kilómetros) de' 
tranvías eléctricos, y la mayor parte de 
las villas y aldeas que antes sólo se 
alumbrabarr con unas cuantas lámparas 
de aceite, se alumbran ahora con electri­
cidad. La multiplicación de fábricas y 
oportunidades "para empleo de artes y 
oficios en distritos rurales, hace que la 
población agricultora se tome más inte-
rés en materias de educación. Hay, en 
fin, razónos para creer que, en él curso 
de pocas décadas, se probará que Espa­
ña ganó más de lo que perdió con Ja des­
membración do su imperio colonia! tras­
atlántico y transpacífico.

U Bffill Wl TBSHSÍliL
(po r  t e l é g r a f o )

Gom&aüe en Resta
Londres 26 (10 m.)

Por noticias recibidas de Ja ciudad del Ca­
bo, so conocen algunos detalles del combato 
sostenido en Reitz.

Los boors eran mandados por ol general 
Deyet, figurando ón sus filas Fusél y Dola- 
rcy. , .
, El primero, quo ocupaba un puesto á la 
oerccha de Jas fuerzas, fué muerto do un 
balazo, y el segundo, quo se encontraba á la 
izquierda, resultó también herido.

La lucha entro ingleses y boors fué reñi­
dísima, llegando á bátirse ambas fuerzas,. 
varias voces, cuerpo á cuerpo.

Los boors lograron recuperar un convoy, 
del que los ingleses se habían apoderado.

Estos recibieron refuerzos, viendoso obli­
gados los primeros a abandonar algunos 
vagones— Compton. ‘

Santos deJ día 28
San León II, papa y confesor y San Irc- 

nco, obispo.
Jubileo

So gana en la parroquia do San Pedro.

Bis
Movimiento do buques en el día 27 do 

Junio.

ESJT&ñQaS
Vapor inglés Ross, procedente do Gibral­

tar, en lastre, para cargar mineral de hierro 
(Cerro); un día de navegación.

Laúd Pepito, procodento de Puente Mayor- 
ga, con corcho y otros; tres días do navega­

- ción.
Laúd Dolores Cortés, procedente do Mo- 

guor, en lasíre; cuatro días do navegación.
Falucho Bendición de Dios, procodento do 

Rota, con verdura; dos días do navegación.
Laúd Trinidad, procodento do Ceuta, con 

. hierro viejo; cuatro días do navegación.
DESPACHADOS

Vapor inglés Raptan^ para Ayr, de GG2 to­
neladas, capitán Davies, con mineral do 
htorro (Cerro).

Vapor español Vesper,. para Huelva y 
Burdeos, de 630 toneladas, capitán Vacilo, 
con carga général.

Vapor español Anita, para Cádiz, do 125 
toneladas, capitán González, con carga go­
noral (trasbordo).

Vapor español Andalucía, para Marsella y 
escala, do 1.000 toneladas, capitán Rubio, 
con carga general.

Vapor español Montañés, para Faro, Lon­
dres y Arnbores, do 741 toneladas, capitán 
Azqueta, con carga general. ' ‘

Falucho Manuel, prra Rota, en lastro.
Falucho Bendición de Dios, para Rota, en 

lastro. '
Laúd Dolores Cortés, pora Cádiz, con la- 

di'illos. .
Laúd V. del Carmen, para Cádiz, con la­

drillos.
SflUGOS

Vapor español Bajo de Guía, para Bonan­
za. con pasaje.

Vapor español Cabo San jUartin, para Bil­
bao y escala, con carga gonoral.

KOTÍC2AS
l Han quedado amarrados á Tos muelles do 
‘ nuestro puerto los vapores Vizcaya, Añila, 

Cié ruana, AndalúcSi, Cabo Roca, Montañés, 
Vesper, Carbones Asturianos, y Segovia,. (es­

pañoles); Cario, Ruabón, Ragían, Sir Walter 
Rcleigh, Britania y Boss (ingleses); Umqiu 
(noruego).

—El vapor español Cabo Roca ha termi­
nado su cargamento do mineral do hierro 
(Cerro), con 1.59Q toneladas, comenzando á 
embarcar el mismo mineral el vapor inglés 
Ruabon.

—Mañana comonzará á cargar 15 vagones 
de azogúe el vapor español ¿ontañés. '

—Los buques de vela Beta y M. A. Janes 
han quedado fondeados on Las Salinas (Bo­
nanza), coa objeto do hacer lastro con sal.

—Profundidades disponibles durante, la 
ploamar en las principales pasadas do la 
ría Guadalquivir, según los datos do la Di­
rección facultativa:

Puerto Parra, 18 pies ingleses y una pul­
gada; él Gopsr», 17*6, y La Isleto, 17‘4.

—Observaciones del vigía de la desembo­
cadura del Guadalquivir en el puerto do 
Bonanza á las seis de la tarde".

Vientos: dirección, SO; intensidad, fres­
co; estado de la mar, dirección SO.; clasifi­
cación do la ola, 1*50 metro; estado de la canal, 
navegable; estado do la atmosfera, sucia; 
horizontes en los rumbos principales; su­
cios; previsión del tiempo para ñiañáná, 
bueno.

DE RESES
Preses cortadas, el día 23 de Junio de 1901

Claeo y número
de resea

Toros......
Baeyes...  
Vacas......  
Novillos... 
Utreros.... 
Erales....... 
Añojos....  
Terneras..

Kilogramos Precios al entrador

01 — —
01 — -

09 5.878*176
09 — —

Pías. 1’20 á 1'30.

Carneros 100
Machos... 00
Ovejas.... 13
Cabras.... 00

Totales....

05 —
1.066'400

168*100

10.232’824

Ptas. 1’40 á 1’50.

Pías. 1’60 á 1’80.

Pías. 1’00 á 1’25.

Precios ni público
Reges mayores: de 1’20 á 2 pesetas kgmo. 
Terneraí do 2’75 á 3'50.
Carnero y oveja: do 1’20 á 1’40.
La matanza principia á las nuevo de la 

mañana.

UH ESCAbBÁLO Y DOS HERIDOS
A Jas dos próximamente do Ja tardo do 

hoy, só produjo un csoándalo fenomenal en 
el estábíeeimiénto do bebidas situado en la 
callo Tarifa, denominado La Mancha.

Encontrábanse jugando á las cartas varios 
sujetos, llamados Antonio Galocha Soto, 
Antonio Alarcón Muñoz, Joaquín do la Rosa 
y Nicolás Pérez; llegó al mencionado csta- 
bjccimiento un amigo llamado Antonio Mar­
tín Rodríguez (Garavito), ol cual pretendió 
tomar parto en ol juego, á lo quo hubo de 
oponerse el Galocha.

Gara vito insultó entonces á ééte, y arma­
do do una navaja, lo dirigió varios tejos á la 
cabeza, hiriéndolo.

Galocha trató do defenderse do los ata­
ques de su contrario, cansándole, con una 
pequeña navaja, otras heridas.

Al ruido do la lucha y do los gritos do los 
espectadores, penetró en la taberna el mú­
sico do segunda del regimiento do Granada, 
Alejandro Pérez, y un cabo del mismo, los 
cuales pusieron fin á la contienda, detenien­
do á los actores y conduciendo á los heridos 
para su curación á la casa do socorro de la 
plaza do San Francisco,y callo de Martínez 
Montañés, respeelivamcnte, donde fueron 
asistidos.

. Después so les llevó, al principal, y de allí 
fueroíi conducidos por orden del oficfcfl do 
guardia al gobierno civil, donde quedaron 
detenidos.

Por el higar del suceso, apesar dél gran 
escándalo quo s q  produjo, no' apareció nin­
guno do los del orden.

El helado es un consuelo en medio de 
los ardientes calores del estío, y bien sa­
bían los persas y los egipcios lo que se 
hacían cuando lo introdujeron en sus 
bebidas.

Pues si hemos de creer á los escritores 
latinos, y no hay motivos para dudar de 

■ ellos, los persas y los egipcios, que eran, 
indudablemente, personas de gusto y 
que entendían mucho en cuanto se refie­
re al lujo y al confort, fueron los prime­
ros en siaborear los helados.

Pero los que los' perfeccionaron fue­
ron los italianos: ellos fueron los prime­
ros en utilizar para los sorbetes la leche, 

. baso de las cremas, las almendras dulces 
ó amargas y los jugos y substancias do 

1 las frutas, combinadas con el azúcar.
Un italiano se estableció allá por él 

año 1600, on Pañis, y desdo allí. se co­
menzó á extender la industria en quo no 

. ha tenido rival el famoso Tortoni.
En España, la más antigua entre Iqs 

bebidas de recroo es la árabe aloja, com­
puesta de agua, miel y especias. ■

En la planta baja de los teatros anti­
guos había dos sitios aislados: uno á la 
derecha y otro á la. izquierda, destina­
dos á vender aloja al público, y aloja­
ría se llama todavía en muchas provin­
cias la tienda destinada á vendor be­
bidas refrescantes y especialmente he­
lados.

El helado nacional es el compuesto 
sencillamente de leche con canela. No 
hay provincia española donde no so 
conozca y formo parte de los refrescos 
ó agasajos quo se sirven en las casas 
acomodadas en las grandes solemnida­
des.

Los frailes fueron muy aficionados al 
helado do limón ó naranja, que los ser­
vían con el chocolate de la tarde.

El helado ha tomado parte en el memt 
do todas las comidas aristocráticas. Hoy 
se sirve hasta consumir medio "helado y 
adquiere gran boga la Piecedonia,, deli­
ciosa ensalada do frutas unida en la sal­
sa común que forma el Champagne he­
lado.

La medicina y la higiene dan severas 
regias para el uso de sorbetes y quesítos. 
Un helado en los momoátos quo se hace 
la digestión, ó cuando el cuerpo no ¡está 
dispuesto para recibirlo, puedo causar, 
la muérte, ó, cuando menos, un fuerte 
cólico.

■ Un quesito, tornado fuera de tiempo 
en una boda, dice que ocasionó la muer­
to al general Narváez, al quo habían, 
respetado las balas en el campo de ba­
talla.

No hay que olvidar estos ejemplos, 
ahora que nos hallamos en la ¿poca en 
que dominan los sorbetes.

GASMOMA
(POR TELÉGRAFO)

Sstáaeáóh1 de Ea EtweLsa ds Lira522*03 
' Camcma 21 (4-10 t.)

La huelga de los bracérós del campo 
presenta inejor cariz quo en días autorio- 

' res, continuando algunos do aquéllos
asistieiiuo á las. faenas.-

Alguñós elementos so resisten á sa­
lir.

Son varios los labradores que tienen 
completo el personal con obreros foras­
teros y carmoñenses. ■

Lós restantes confían en cdmlpletarlo.
El diputado provincial por este distri­

to, D. Manuel Aguilera y Turnio, ha ce­
lebrado varias conferencias con. una co­
misión de obreros, lós cuales lo prome­
tieron terminar la huelga á cambio, de 
quo gestione que la situación de los 
obreros detenidos mejoro y sean puestos 
en libertad.

Caso de que se voa quo los obreros de­
ponen su actitud, marchará á Sevilla úna 
comisión de éstos, acompañada del se­
ñor Aguilera, cpn objeto de pedir al go- 
bornaclor interponga su influencia al 
oíhctp referido.

Estas imprésiones han producido muy 
buen efecto entro los labradores, que 
conciben esperanzas de quo vuelvan á 
su estado normal las faenas de la reco­
lección. .

Apesar de estas noticias, creo (Jue na­
da puede asegurarse, hasta ver si los 
obreros continúan mañana asistiendo á 
los cortijos.

Los carreteros han salido.á trabajar, 
de acuerdo con lós labradores, que les 
firmarán un escrito, donde conste el jor­
nal que hayan de percibir.

Este es el señalado en Ja tarifa que 
. presentaron al iniciarse' la huelga,— 

Orejuela

LÁWBEGtó
Traducimos del periódico 1 

Frawise o! siguiente aríícuio m, T¿<é 
va la autorizada firma de 2,1 ’ VÍ? 1g’ 
Godré:, . f ^om-g

«Sabida es la impórtanoía que t  
glaterra á la posesión de Gibraltm- n 
te es para ella la «llave del Medfr 
neo.» Poro, como ha hecho observar 
pasados el ministro de la Gobet-na- 
de España, no hay llave sin puerto1^ 
la puerta en que funciona Ja lln^ 1 
Gibraltar es España. ‘ 0

Inglaterra no puedo, pues, guq?an 
su llave sino guardando la puerta ? 
que ésta depende. " * "

«Por eso lia amado á España á su m 
ñera. Cuando se lanzó á la famo^i, 'a* 
rra peninsular, no fué pura defendí,,6-' ' 
un pueblo amenazado cu su indenn 
dencia. Inglaterra, en princinio, detiAn0 
de siempre la libertad de k>s 
De hecho, se burla perfectamente S 
principio, cuando es indiferente ú 0,^ ; 
to á sus apetitos. 1

¿Qué hizo por los armonios ó los m 
ronistas, sino traicionarlos ó abandonar 
los tan pronto como tuvo algún irte-5’ 
en hálagar al sultán rojo? ¿Qu 6 q u ¡^ 
hacer de la indopendoncia de los pSh 
dos Unidos? ¿Qué ha hecho, qué 
de la independencia de los irlandeses? 
¿Qué hace en este momento de la iude. 
pendencia do los boors, do ese bravo v 
pequeño pueblo que .ella se declara 
cidida á bon-ar de la faz de la tieiTíl’ 
porque constituye un peligro para su 
imperio africano? Según ln frase qUQ 
leimos en un periódico inglés, inglate­
rra haría alianza con el mismo diablo 

-£i en olio viese alguna utilidad para el 
'fntorea británico.

«Inglaterra no defendió á España si­
no por defender su puerta contra la am­
bición de Napoleón. Y después no hubo 
ocasión en quo no se declarase lie! alia­
da do los españoles.

«Pero llegó, el día en que lord Salisbu- 
ry y Cbamberlain tuvieron necesidad 
de granjearse la amistad de los Estados 
Unidos. Y esto coincidió con el momen­
to en que los Estados Unidos rechina­
ban- una gran tajada de carne española 
os decir, todo el patrimonio colonial da 
España. .

«Sabido es lo que hicieron lord Salis- 
buy y Cbamberlain.

«Cuando toda la Europa civilizada =g 
estremecía de indignación ante la agre­
sión brutal é inicua cometí-da pollos 

- sucesores de Washington contra Espa^ 
ña, desangrada por las cuatro venas, ln- 
glaterna se inclinó tiernamente hacia Jo-= 
naühan. No sólo le animó, sino que puso 
sus escuadras al servicio do Jonathan 
para el caso en que1 Europa intei'vmiesQ 
en él desigual conilioto.

»Aquel día olvidó muy imprudente­
mente lá importancia qiio para relia tie­
ne su puerta do Gibraltar. Mr. Cham- 
berlain creía en la guerra, en la gran 
guerra, qu^ saludaba gustoso si había 
de cimentar la alianza anglo-amerh 
cana. .

»La gran guerra no vino; la alianza 
anglo-amoricana, con la cual M. Cham- 
berfain contaba hasta para defender su 
puerta del Mediterráneo, so fuá á donda 
van las lunas viejas. Y hoy, Inglaterra, 
aislada en medio de. la Europa hostil, 
agotada por el interminable coníiicto 
sud-africano, hace do nuevo mimos á 
España, á fin de guardar la puerta tan' 
necesaria á su preciosa llave.

»En eso está toda la e^Iicaéión de sus 
intrigas actúales.

»Sabe muy bien que ni ocupando 
con 40.G03 hombros él campo do Gi- 
braltar, según se dijo ol otro día en la 
Cámara do los Comunes, no habrá me­
dio de guardar aquella fortaleza el día 
en que España se levanto á reclamar 
aquel pedazo de su carpe y on que, de­
trás de España, habrá ai indos para sos­
tenerla, no. sólo, contra ingbxtérra, sino 
que también co-ntra los miados do In­
glaterra. Con Jas masas militares do los 
ejércitos continentales de. hoy, eon los 
progresos de la artillería moderna, con 
los obuses do melinifa, Gibraltar, sitia­
do á distancia y batido por medio de ca­
ñones de ^aiidó alcance, saltaría como 
una miña, ó sería arrapado como un 
pontón. No es solamento en Asia, donde 
un elefante puede, con probabilidades 
de éxito, entrar en lucha contra una ba­
llena quo quiere dominar por mar y pot 
tierra.»

(POR TELÚGn?xFC)

en fifias—Iñuer-io pos* tul 
8^3 jy O

• Avila 28 (10 m.)
Durante la madragada r.nterio;- se ha des- 

arróllado en ésta una torniéála crípantosa, 
cayendo muclias chispas. ,

En el inmediato pueblo do M:in ^’iascayí» 
un rayo, quo 0,'irbonizó á un ínóz), resaLWi* 
do ilésa la yunta do bueyes quo conducía.- 
Corresponsal. 1

©e&sSQfeadss á nryierts 
Salamanca ZG (11-15 m.) , 

Ha terminado lá vista de la causa seguida 
contra un raatrirnonio del pueblo da Roble­
da, acusado Se parricidio. ..

Ambos esposos dieron muerte á un hijo 
do cuatro años do edad, martirizándolo ho 
rriblemontc.

El matrimonio ha sido condenado á muer­
. te.— Cabildero.

MERCADO DE CREALES
Precios sin derechos do ^pnsunio: 

extremeño, 47 a 50 reales fanega? 
ídoin del país, 41 á 43 íj. íd>; ídem tremés, 
39 á 40 id. id'.;" ídem canden!, 45 á 59 id. id» 
ídem extranjero, 00 á 00 id. ti kilos.

extíoineña, 23 á 24 reales fanega; 
ídem dél país, do 22 á 23 id. id.

Ensena negra, 22 á 23 reales fanega; ídem 
rubia, 20 á 22 íd. id.

de sequero, 41 á 13 reales fanega* 
ídem'de riego, 00 á OO íd. íd.

.jiS^ésa-jonesp 45 á 46 reales fanega. . 
fi5pisteg 53 á 5G reales fanega.

27 á 31 reales fanega.
Escñááag 19 á 21 reales fanega.
©aa-baesaGs gordos, 94 á 108 reales f^e 

nega; ídem medianos, 50 á 54 íd. íd.; ídem 
menudos, 48 á 52 íd. íd.

HarÍEia l.0, do Castilla, 18 á 19 reales 
arroba; ídem 2.a' do Castilla, 17 á 18 íd. *d.; 
ídem 1.a del país, 17 á 18; ídem 1.a color dm 
país, 17 á 18 íd. íd.; ídem 2.a íd. íd.,17 á 1» 
fe. ÓU; ídem 3.a íd., 13 á 15 íd. íd.

M.C.D. 2022
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Vinos y cognacs del Marqués fio Misa, Jerez.
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, Armel gran conde, mitad oso por lo veilu- 
ao de sus carnes, y mitad águila por los 
■uelos do su pensamiento, duermo su sueño 
Lee vacos secular en tosquísimo sarcófago, 
/ibraza contra el pecho, como amida de su 
rora'zón, la fuerte espada voncedora do mo-. 
Ls y normandos. Cobíjale como dosel sobe-' 
Lno el viejo escudo donde con su sangre 
fueron estampadas las barras, blasón histó­
rico do la tierra catalana.

Allí reposa, tomando en lecho de piedra 
lari'O desquito do las vigilias y faenas gue- 
frevas, aQuc^ fi116 nunca descansó en vida. 
1 Allí duerme, orgulloso do su obra, quo 
restituyó al patrimonio común pedazos de 
tierra que, por vinculación de la naturaleza, 
oertenocen al-solar ibero cercado para todos 

el alto muro pirenaico.
por las resquebraduras del corroído se- 

nu-lcro llegan á sus ojos resplandores do 
gloria y á sus oídos estruendo de batallas, y 
su corazón ! se extremece de gozo al saber 
cómo aquel feudo maltratado de los royos 
carloviugios, aquella provincia de la Marca 
hispánica, antes acorralada -ehtro ol mar y 
la cordillera, se va convirtiendo on estado 
potente quo, saltando el Pirineo, so mete en 
|a casa de sus antiguos señores, y quita 
C1 Bosellón y la Provenza á' sus antiguos 
amos.

Sueño solemne oí suyo, arrullado de cer­
ca por rezos y coros do monjes bajo las bó­
vedas del monasterio do Ripoil, y arrullado 
de lejos por cánticos de victoria do su pue­
blo,. quo pasca las barras temidas desdo ol 
sucio francés al suelo balear, desde los ma­
ros sicilianos á los mares tracios, desde las 
cúpulas do Constantinopla hasta los tem­
plos de Atenas y las vertientes del Tauro.

La vanidad no entraba tan fácilmeuteco- 
ino en nuestros hombres huecos, en los 
hombros macizos do los siglos viejos. Pero 
si pudo entrar alguna vez en el gran cora­
zón del conde barcelonés, su vanidad debió 
de sentirse satisfecha contemplando el cre­
cimiento de su fundación y la prosperidad 
do sus descendientes, que, sí no nacieron do 
royes, llegaron á serlo del reino do Aragón, 
fundiéndolo en su condado.Quedábanlo por 
disfrutar satisfacciones más puras que las 
do los tiempos guerreros, en que los blaso­
nes so pintaban con sangre. Y do ellas goza­
ba en los tiempos prosontos, viondo cómo 
aquel pueblo áspero y vengador, espanto de 
turcos y griegos, se había trocado en pueblo 
cuito, estudioso y trabajador, adorno y es­
pejo do los otros de la raza ibora.

Al arrullo bélico habían sucedido arru­
llos más suaves, rumores fecundos do col­
mena laboriosa.

Alrededor dol venerado sepulcro todo re­
sonaba como cauto que la vida nueva dedi­
caba al héroe muerto. Por aeá, el hervir do 
calderas donde el vapor so creía como go- 
noración de fuerzas y actividad on cl.bin- 
cbado vientre do la madye... Por allá ol tra­
queteo de las máquinas, obreras sin descan­
so ni fatiga.

De este lado .las sirenas do barcos quo en­
tran y ¿alen por el puerto y el chirriar do 
grúas y machinas quo cargan y descargan 
con sus largas brazos do hierro.

Do otro lado el silbar de locomotoras quo 
arrastran larga fila do furgones y platafor­
mas, carros triunfales dol Comercio y la In­
dustria.

Por esta parte vibración de telares entro 
las anchas naves, templos do la industria; 
por otra parto murmullo do muchedumbres 
quo cantan cánücos que son la oración del 
trabajo. Y aquí y allí, y por donde quiera, 
fragor do martinetes, voltear do volantes, 
quejido do poleas, rodar do vago notas,Tnor- 
¿er(le sierras, vivificación del hierro, agita­
ción epiléptica de hombres y do máquinas, 
que es agitación de la salud y hermoso tu- 
mnltó de la paz.

Y el gran V/ifráclo dormía contento de 
ver cóúio la fuerza y el hierro buscan hoy 
empico más útil y fecundo .quo ol dal metal 
ya bciosó.de^qtroHa espada que tiene abra-, 
zafia sobró su pecho. , „ , ,

Pero un día, el hiorro dejó do vivir, sus 
músculos he paralizaron, y las fábricas qup- 
daron solitarias y mudas como iglesias sin 
culto. A los cantos y oraciones dol trabajo, 
al rumor do la colmena, sustituyeron grito- 
río y blasfemias de turba alborotada.

Callaron los talleres y resonaron las ca­
llos. PAroció que resucitaban las edades vie­
jas al clamor de ¡"ViscaFalatuiuja! y al ¡Dcs- 
^rla feiraJ del almogávar.

Y aquel alarido de batalla estremeció el 
sepulcro y despertó al héroe. Iracundo por 
lo que éi rórcía peligros para'su condado, y 
respondiendo como el noble corcel al cla- 
ríndo guerra, Wifredo hizo sal lar,, á empu­
jones de sus brazos velludos y-dc su durísi­
mo cráneo, la tapa do piedra que le cubría.

¿Qué nueva tiranía de GarlomagHO, ó qué 
r.uíiva invasión do Ludovico Pío amenaza­
ban á Barcelona? . .

El pulf-icta resucitado, ni las averiguó ni 
quiso averiguarlas.- Más pronto para la ira 
quo po.ra ol consejo, más ducho en el com­
bato que on el debate, antes de requerir ra­
zones requirió la espada y reapareció/mtro 

. sus geiitcs fu i mi na mío rayos quo, como llu­
via do fuegó, se cxtendléron por Ciudades y 
campiñas.

¡Triste deseiieanto el suyo! Oía vocerío 
tumultuoso mezclado con himnos marcia­
les...  El vocerío gritaba ¡muera España! 
¡Auucíla'Espáña á quien él dió royes, aque­
lla España patrimonio do sus deseendinn- 
tcs! Los himnos oran franceses: ¡do aquellos 
frailees cuyos dora inios él saceaió a costa 
de su sangro! El enemigo do Wifredp no vo- 
hía tic afuera: su cno&i^) estaba dentro dol 
alma catalana. Alií so deshacía su obra, so

porque entro el río y la montaña se encuen­
tran todavía ticL-rás quo quieren ser espa­
ñolas.

Pero, en fin, más grande ó más chica, hay 
una patria catalana y una capitalidad bar­
celonesa: capitalidad quizá hidrocéfala en 
que la cabeza abulta más que el cuerpo.

¡Perfectamente! Todo va bien.
Han vuelto los gritadores al silencio, los 

obreros á los talleres: las gentes á los hoga­
res: la paz á Barcelona. ¿Y después? La in­
dependencia está lograda. Ahora hay quo 
constituirla, hay que organizaría. ,

¿Cómo y para.qué? Esa es la.incógnita te­
mible do las cuentas que hecha la alegríaSpo- 
pular sia prever los futuros descuentos de 
la realidad.

Y sobrevino la realidad. Hay que consti- 
tituir el Estado catalán. Yi entonces surgen 
Jas necesidades do la independencia: más 
aún, los lujos de la indepencieneia. Son in- 
evitablés para el decoro nacional. Hay quo 
sustentar, ya quo no condes históricos, pre­
sidentes do República á la moderna. Hay 
que sostener Cámaras legislativas y gobier­
nos ejecutivos, con ministros y altos funcio­
narios. Porque ni la gran ciudad dol Medi­
terráneo ni sus subordinadas en tierra y 
costa catalana van á ser regidas por una Cá­
mara municipal, ó una autoridad pedánea, 
como si fueran el Estactodo Andorra. ,

Hay que enviar represen tantos diplomá­
ticos y consulares que en los Estados ex­
tranjeros .den fe de la autonomía y amparo 
á los intereses de Cataluña. Hay que organi­
zar y dotar una administración completa, en 
lo civil, en lo judicial, en lo oclosiástico, en 
lo financiero, gobernadores, obispos y ca­
bildos, magistrados y jueces, policías y 
aduaneros. Hay que poner sobré el niar po; 
ca ó rqueba igariniLde guerra quq.pípt^a á 
la marina' mérbante, y hay quo poner eú las 
plazas, fortalezas y frontei-as, numeroso ó 
roducido ejército, si no para la defensa, á lo 
menos para decoración do la bandera na­
cional. Hay quo seguir pagando la parte alí-

los obreros y repugnan la asociación de las 
tierras y las razas? _

Quieren fraccionar en partículas, ¿y cuán­
do? Cabalmente cuando las corrientes del 
espíritu moderno llevan hacia la conglome­
ración en fuertes núcleos de defensa. ,

¡Funesto olvido el do esa ley quo se im­
pone así en lo moral como en lo físico! Por 
ella son ya potentes los que eran siervos 
del patrono. Por la conglomeración las fa­
milias so hacen pueblos, y los pueblos Es­
tados; y por la conglomeración de brazos y 
do voluntados se hacen invencibles los ejér­
citos, como por la conglomeración de las 
gotas y de los terrones so hacen navegables 
los ríos y altísimas las" montanas.

¡Qué mal aprovechado y qué bien olvida­
do anda en el modernismo político el ejem­
plo de Italia y do Alemania, con ser ejem­
plo tan reciente y tan vivo!

¡Por esa ley de cohesión molecular han ■ 
venido á ser ol minúsculo reino de Cerdo- 
ña un nuevo Imperio Romano, y el diminu­
to reino de Prusia el Imperio más. tuerto 
del orbe!

Hable un italiano ó un alemán de separa­
tismo y se le considerará un loco, enemigo 
de sí mismo.

La corriente descentralizadora ya es otra 
cosa; viene da manantiales más puros y sa­
nos. .

Maldígase enhorabuena y alto y recio do 
la dirección central, de la política madrile­
ña, de los vicios míniinistrativos, del caci­
quismo político, especie da feudalismo ple­
beyo sin la grandeza ni la valentía dal vie­
jo foudalismo aristocrático; maldígase do 
este continuo vivir fuera del derecho y por 
mercad do Jas misericordias do la fuerza; 
de este estado habitúnl de sitio sin estar si­
tiados; de esa dictadura hipócrita de los po­
deres sin las gallardías ni los riesgos dol 
despotismo histórico; do la falsificación dol 
sufragio que tiene en sóhübstró pérnianonto 
la soberanía nacional; del absórbente com­
padrazgo quo hace do las funciones públi­
cas patrimonio familiar y. oficios domésti-

El mismo telegrama se ha circulado 
á los gobernadores de todas las provin­
cias.

Ei gobernador nos lo comunicó ano­
che y así lo hacemos constar, aunque 
ninguna noticia herhos recibido al es­
cribir estas líneas que se refiera á la in­
dicada.

Gyon 26 (4 t.)
Viajeros llegados de Langreo, dicen 

que han sido incendiados los templos de 
los pueblos de Morena y San Juan. ,

En uno de ellos se encontró un anó­
nimo diciendo que todos los templos de 
la diócesis serán incendiados.

Reina grande alarma por desconocer­
se quienes puedan ser los incendiarios y 
no haberse acertado con lampista de ellos. 
Corresponsal.
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profanaba su,sepultura: so le escdpía al ros­
tro venerable.

Las almas grandes lloran también, no por 
las desdicims propias ni por las aíiiociones 
del miedo, como Hacas mujeres. Lloran co­
mo las almas puras do lós ángeles, por los 
pecados ajenos y por los desvíos do la in­
gratitud. Él héroe 11 OTÓ, sintiendo dolores 
más agudos que los do las heridas, con quo 
rescató, en. s:;s mocedades, la libertad de 
Caíaluño. Y' fuá á encerrar las tristezas en 
la obsauridad de su tumba, cuya losa graní­
tica pasaba sobre su corazón aun menos 
quo el desengaño recibido.

Pero, ¡ay! era tardo para detener los ma­
les y k>3 impulsos impravisovas. El espíri 
tu de Wifr lo había flotado sobre el oleaje 
do pasiones encrespadas, y Cataluña era in­
dependiente.

El pueblo, contento con lo que él juzga 
ventura presénte, siu ahondar en lo que vie­
ne detrás, aclama y levanta en triuul'o, so­
bro el oseado de las cuatro barras, al nuevo 
Wifredo do lavita qao le lia separado dol 
só!ar español, rompióndo el vínculo 
como so*rotñpo ci cordón nraterno quo ali­
mentó al hijo en las entrañas. ,

Tal voz la extensión del Estaclo catalán., 
sea menor qnc la antigua: tal vez sus lími­
tes aparezcán dosmedrados. Acaso pó? la 
parto do acá le falten muchas leguas para 
Llegar al Ebro, y por la parte de allá le, fal­
tan muchos escalones para subir al Pirineo;

cuota que en la Deuda española corrospon- 
de á Cataluña, porque está contraída bajo la 
garantía y en beneficio do todos los ciuda­
danos y con la hipoteca moral do todo ol to- 
rritorio español, y ni Cataluña la puedo ro- 
pudiar, ni las demás provincias le consenti­
rían repudiarla á cargo de ellas.

Y aquí comienzan los desencantos de la 
realidad: hay que pagar todo eso con mone­
da catalana fundida con sudores del rostro ’ 
y labrada con desgaste do los brazos catala­
nes. Todo ese presupuesto cargaría sobre 
ellos.

¿Se pensaría en imponer derechos adua­
neros á los productos peninsulares?Esto en­
carecería la subsistencia allí donde ia pro­
ducción agrícola propia no basta para el 
consumo. ¿Se esperaría eompon.sary aun su­
perar ese desnivel do la balanza mercantil 
con la exportación de sus florecientes indus­
trias? Aquí seguirían entonces los desen­
cantos de la realidad. El mercado español so 
cerraría á los catalanes, y no ciertamente 
por violencias de la ira, ni confabulaciones 
do la venganza, sino por la confabulación 
espontánea dé los intoréses. Cuando ceso la 
protección, cuando en vez do caminos abier­
tos al tráfico haya fronteras cerradas, donde 

" los géneros de Cataluña adeuden como • ex­
tranjeros, los españoles proferirdmos, en 
igualdad do precios, comprar á Francia ó 
Inglaterra. . ,

Y á falta de Cercados españoles, ¿están 
.seguros.los catqjan.es do on.eontrnríos en el 
extraujero? Gran confianza tenemos en la 
laboriosidad y en la inteligencia del genio 
catalán: esta es una confianza justa en lo 
porvenir; pero el hecho presento os que, 
hasta hoy, no los han encontrado sino en 
nuestras tierras, en nuestras perdidas colo­
nias, cuando á ellas iban los barcos con 
abanderamiento pspañdL

¿Y están asimismo seguros do quo nues­
tra pereza meridional sucumbiría, en larga 
jornada, á la actividad barcelonesa?

Es verdad quo la pereza mata y el trabajo 
vivifica; pero también la necesidad" espolea 
y el lucro aviva, y á sus estímulos renaco- 
rían las viejas industrias de Castilla y Va­
lencia, y so crearían otras nuevas para to­
mar las plazas vacantes.

Y si do la exportación do las cosas mate­
riales nos elevamos á la .exportación do 
productos más altos, al comercio de los in­
tereses espirituales, ¿qué hará y en qué so 
empleará, reducida y ahogada en las estre­
churas regionales, esa exuberante actividad 
inteloctual que pretendo con razón rebasar 
y rebasa hoy les bordes, de la patria chica?

Transpórtanso las manufacturas y mer­
cancías en barco español ó catalán, ó inglés 
ó americano, y siempre llegan siendo lo que 
son. Pero los productos intelectuales tienen 
un solo vehículo que los transporto del co- 
rebro á lo exterior, el idioma, quo os ol 
abanderamiento del espíritu. ,

¿Y dónde irán los catalanistas con una 
lengua qué solamente olios ontion.lon en el 
mundo? Sus pensadores, sus oradores, sus 
literatos, sus periodistas, ó tendrán quo des­
naturarse do olla como antiguamente Los 
vasallos se desnaturaban.do sus señores, ó 
tendrán quo encerrarse con ella en el hogar 
patrio. , .

¿6e resignarían sus hombres de notorio 
valer, que lian sido y son muchos, á esa re- 
duccipn do sus figuras, dignas de mayor es- 
cenarlo? No ha do exigirse do los hombres 
quo su modestia sea más grande quo olios 
mismos.

Y á fe quo nunca hubieran considerado 
bien satisfechas sus legítimas ambiciones, 
ni el :sahio Raimes explicando en catalán 
filosofía moral á los se ¡nina vis fas de Vieh, 
ni ol grap Prim mandando las milicias lo­
cales en vez do mandar las gloriosaszoxpo- 
diciones do Africa y Méjico, ni Figueras y 
Pí y Margall, siendo presidente de la Repú; 
blica-barcploncsa en vez de la española; ni 
Figucrala, admiaistrando la hacienda mu­
nicipal; ni ’-os doctores Mata ó Monlati ó Lo- 
tamendi, reducidos á curar enfermos de 
neurésis separatistas, ni Martí Iñixalá, Per- 
manyer ó Durán y Bas, interpretando los 
viejos usajes y el derecho feral; ni Milá, Ba- 
laguér, Ariban, Piforrer, Coll y Vehí, Bin- 
trína, Mañé y Flaquer y Guimerá, escribien­
do-sus libros, sus crónicas, sus críticas, sus 
poemas, sus dramas, para el auditorio case­
ro do la familia catalana. ¡Ellos, que al bus­
car su gloria personal la han .podido, y la 
han áadx» también á las ciencias, á las tribu­
nas, á la política y á las letras españolas! 
¡Ellos, convertidos en celebridades domés­
ticas y eminencias locales, cuando me recen 
celebridad eu toda la dilatada lengua de Cas- 
tillrd . ,

¡Qué poco espacio para tamaña actividad 
intelectual y material! .

¡Ay! ol nuevo Wifredo, ó no procodo do 
simiente catalana, ó si es catalán no ama á 
Cataluña. Quiere condenarla á confinamien­
to porpetuo dentro de pequeñas fronteras, 
quiere debilitarla en lugar de fortalecerla; 
¿y cuándo? Precisamente cuando do todas 
partes so oye el aullido de los lobos grandes 
que proclaman el deréclio de devorar á los 
débiles. ¿Es que para, trancos apurados se 
espora el protectorado (le francos ó sajones? 
Pues para.oso bien so está San Pedro en 
Roma. Capital por capital, más cerca está y 
ipáflinyiero álos catalanes Madrid que París 
ó Loiídros, .

¿Y con qué razón y lógica los catalanis­
tas, reconociendo la fuerza do la conglome­
ración, buscan apoyo en las asociaciones ae

eos. .,
Maldígase do oso, y en la maldición acom­

pañaremos á Cataluña: quo eso es mal epi­
démico quo padecemos por igual, y, dolor 
de que nos quejamos con unísono grito to­
dos los españoles quo sabemos vivir de nos­
otros mismos, sin la lluvia benéfica del ma­
ná oficial. .

Pero cúrese ol mal con otras recetas; jun­
tando más las manos en vez da separarlas; 
búsquose ol remedio.entro todas las provin­
cias y para todas las provincias. Todas pe­
dirán un Wifredo pura dcsmadrilcñar la vida 
española, para emancipar nuestra España, 
invadida por la barbarie indígena, conquis­
tada por sus caciques.

Trabájese y lúchose por la independencia 
do los hombres, quo vale más quo la inde­
pendencia do les territorios, los cuales, al fin 
y al cabo, siempre quedan y siguen donde 
están y como están. Por la indepondoncia 
del espíritu, del pensamiento, de la volun­
tad, dé la fe, dol trabajo y del hogar," que es 
Ja verdadera y útil independencia de la vida 
humana.

¡La patria! ¡Ah! Cuanto más grande sea 
■ mejor será y mejor nos amparará.

¡Ojalá pronto, antes hoy qué mañana, ,f ño­
ra el mundo una sola patria y la humanidad 
una sola iamílial

Eugeniá SeBén»

Madrid 26 (2 t.)
Se han firmado los decretos ascendien­

do á tenientes de infanteiúa de Marina, 
á los alféreces don Antonio Colero, don 
Cm'los Castro, don Carlos Sánchez Oca­
ña, don.Carlos Coll y don Manuel Pérez; 
concediendo la cruz blanca de primera 
ciase del Mérito Naval al profesor de la 
Escuela de maquinistas^ ingeniero de 
primera cla^o don Gonzalo de^ Acevedo 
y autorizando al ministro de Marina pa­
ra presentar un proyecto da ley conce­
diendo amplia amnistía á cuantos hayan 
sido procesados por informalidades co­
metidas para obtener el título de capitán 
ó piloto de la marina mercante. .

' También so ha firmado un , decreto 
promoviendo al empleo de auditor ge­
neral en situación do reserva al, auditor 
don Domingo de Miguel.

Be? ©sacaba
Madrid 26 (3-30 t.)

El general Weyler ha puesto á la fir­
ma de la reina el decreto nombrando 
para el mando del 5.° batallón de la mon­
taña al teniente coronel de infantería 
don Adalberto Eguía.

Cartera de Sevilla
= Hacienda. =

Por la Delegación de Hacienda se anun- ■ 
cia el pago de la mensualidad corriente á 
las clases activas y pasivas que tienen con­
signados sus haberes en esta Tesorería, pa­
ra los días siguientes:

Día í.0—Montepío militar.
Día 2.—Señores jefes y oficiales.
Día 3.—Tropa retirada. ,
Día 4.—Montepío civil, jubilados, -cesan- • 

tes, exclaustrados y remuneratorias.
Día 5.—Cruces pensionadas. , , ,
—La Ordenación do pagos del ministerio do 

la Guerra ha remitido á esta Delegación do 
Hacienda diez y sioto libramientos consig­
nados á favor de los señores interventor de 
Hacienda, don Joaquín Morilla, don Angel 
Ayala, don Felipe González^ don Rafael 
Hurtado, señores Puyón hermanos, don Pe­
dro Hernández, señores Garrido y Hábil, 
don Joaquín Benítez, don Emilio Sánchez, 
don Joaquín García, don Jesús Garrido, don 
Antonio Borona, don Antonio Pérez, don Ra­
fael Martínez, don Rafael Halcón y don Ma­
nuel Tobar. _________

Ha regresado do Lebrija nuestro estimado 
amigo don Cristóbal Vidal y Salcedo.

Mañana 28, y no hoy, como se había di­
cho, celebrará sesión la Sociedad Económi­
ca, para el despacho de los asuntos pendien­
tes. __________

Nuestro amigo ol concejal de esto Ayun­
tamiento, don Emilio Liach, ha regresado 
do Madrid. __________

Juñio 1901.

EL VOLTERIANISMO BE SILVELA 

(POR TELÉGRAFO)

Madrid 26 (4-20 t.)
Al jubileo celebrado hoy en la iglesia 

de San José ha asistido Silvela.
Al saberse la noticia en los controp 

bfiDiáles se ha cqinontado irónicamente, 
por ser conocido el vofteriamsino de 
Silvela. ,

Los amigos de éste dicen que fue 
acompañando á su esposa. •. ,

JEREZ BE LA FRONTERA
(POR TELÉGRAFO)

Jeras de la Frontera 23 (1-30 m.)
La sociedad de obreros viticultores da 

esta población, ha protestado contra el 
mitin anarquista celebrado el día 24.

En la sesión celebrada en la nocho 
anterior por el Ayuntamiento, se acordó 
sufragar los gastos del obrero que ha 
de formar parte de la comisión que 
marchará á Madrid para solicitar del 
Gobierno la construcción del pantano do 
Guhdalcácín, cumpliendo el acuerdo de 
las Cámaras de Comercio y Agrícola, en 
el mitin celebrado el pasado día 23.

Dicha comisión la componen el alcal­
de de Jerez, un representante do la Cá­
mara de Comercio y Agrícola y el obre­
ro quo designen las sociedades.

ACCIBEKTB DESGRACIADO
(POR TELÉGRAFO)

Londres 26 (21.)
Estando-practicándose ejercicios de ti­

ro al blanco en la isla de V/ight, explotó 
un cañón al dispararlo, matando á un 
capitán de artlilería, un cabo y nueve 
soldados.—Compton. .. '

Lo fgtae .óáca e3 dáreclor
El ingeniero director de la Empresa 

de aguas, para justificar la escasez habi­
da durante los últimos días, nos remite 
los datos sigüientes:

Dice dicho señor que la alarma pro­
ducida por el hecho de cortar el agua el 
miércoles último á hora no acostumbra­
da, ha -resultado en perjuicio del público.

Según los datos de la misma Empre­
sa, el consumo do agua durante h ma­
ñana del jueves ha sido extraordinario, 
por apresurarse todo el vecindario á 
proveerle de líquido, ante el temor de 
que se repitiera el corte del agua por la 
tarde. *

Que así haya ocurrido lo atribuyo, no 
á falta en los depósitos del agua, sufi­
ciente para doce horas de consumo, sino 
á que esta misma cantidad se ha gasta­
do en ocho horas á consecuencia de la 
alarma.

Para probar e¡;ta afirmación cita que 
eldíaSGen seis horas de consumo se 
-gastaron 3.490 metros cúbicos, mientras 
el 27 en igual número do horas se con­
sumieron 4.70*3, resultando una diferen­
cia de 1.203 metros, ó sea más del 30 por 
100.

Añade que si el vecindario toma las 
precauciones-necesarias evitando desper­
dicios y gastos inútiles, puede asegurar 
que habrá en los depósitos cantidad su- 
iiciente para el abastecimiento del ve­
cindario hasta las tres de la tarde.

^OTICMESDUDA
Los KiSSitafes y las p^oeesseraes
Spgún noticias de Madrid, en el, Con­

sejo de ministros últimamente celebrado 
se trató cstensamente de la cuestión re­
ligiosa, con motivo de los últimos suce­
sos ocurridos en distintas poblaciones 
de España, en la procesión del Corazón 
de Jesús.

Se ha dicho, con referencia á este- 
asunto, que la reina había propuesto que 
so restableciera un decreto do tiempos 
atrás en el que se disponía se recomen­
dara á los ¡nilitares la asistencia á los 
actos religiosos.

Anoche recibió el gobernador, señor 
Madrid-Dávila, un telegrama del minis­
tro de la Gobernación, en el que se de­
cía que se desmintiese esta noticia, co­
mo desprovista de todo fundamento.

LA SALUD BEL PAPA
. (po r  t e l é g r a f o )

DeísslieSaS (Se Lobas 11583
Boina (7 t.)

Circula el rumor en ésta de haber au­
mentado considerablemente la debilidad 
del Papa. •

El doctor Lapponi le ha prohibido ter- 
minantemento que hb¿tndoné sus habita­
ciones durante las grandes calores.— 0,

(po r  TELEGRAFO)

Han firmado el contrato de esponsales la 
bolla señorita Concepción Ronn'ro dol Ar­
co. Tiija do la marquesa de Marcholina, y el 
señor don Miguel dé los Santos Mondare y 
de la Rocha, Lijo do la marquesa de An­
gulo. ,

La boda so verificará en ol proximo mes 
de Julio, saliendo los recien casados para 
un largo viaje. _______

Anoche nos visitó una comisión de oficia­
les peluqueros, rogándonos que consignára­
mos su protesta contra la conducta de un 
maestro, quo no cerró su establecimiento á 
la hora fijada en las bases.

En la reunión celebrada recientemente 
por la directiva del Centro defensor de la 
industria corcho-taponera, so acordó admi­
tir la dimisión del cargo de presidente, pre­
sentada por don Antonio Fernández Ortega, 
resultando elegido para sustituirlo don Ma­
nuel Carrasco. __________

El Citrato efervescente Briosclú, es una be­
bida deliciosa, aperitiva, refrescante y di­
gestiva. __________

La Asbciációñ Sevillana dé Caridad reali­
zó ayer las siguientes obras benéficas:

Familias socorridas con metálico, 58; 
Idem, id., id. y con bonos para comer en 
las tiendas-asilos, 249; Idem, id. con bonos 
solamente, 139; total de bonos repartidos 
para comer en las tiendas-asilos, 334; vales 
de comestibles y combustibles repartidos, 
392.

Total do individuos socorridos-, 1.338.
Después do brillantes ejercicios, han sido 

licenciados en la facultad do Medicina y Ci- 
rujía, con la calificación de sobresaliente, 
los alumnos do esta Escuela don Luis Fer­
nández Arroyo y don Francisco Ramírez 
Carrasco._________ ' ■

Hemos hablado con el presidente do la 
Audiencia respecto do ló quo se dijo do quo 
fué preferido para juez do Santa Cruz (Cá­
diz) un abogado, figurando en lugar prefe­
rente do la terna un excédante de Ultramar 
y un-aspiranto á la judicatura. , 
' El señor Gullón nos manifestó que el ex­
cedente de quo se habla le envió con la an­
ticipación debida la renuncia do su derecho 
preferente, puos había conseguido que se lo 
designara para otro cargo; y el aspirante á 
lá judicatura no pudo elegirse, porque vi­
niendo en la terna do otro juzgado do la 
misma provincia y sin otro que le, disputa­
ra su derecho, fue designado para esto, sien­
do así que no era posible quo obtuviese dos

Zaragoza 28 (2 t.) .
En Mcgallón.puoblo 'de esta provincia, ha 

ocurrido° un gran incendio en una fábrica 
do alcohol, quedando ésta completamento 
destruida.
g- Dentro de la fábrica había en ibocoyes 
más de 8.900 litros do aicolrol.
'r Por fortuna, no han ocurrido desgracias 
personales.—Aznar.

Uiejc deJ físcásTaga
San Fernainlo 27 (8-45 n.)

En el tren expreso ha llegado hoy proco- 
deuto de Jerez el oxministro do la Guerra, 
general Azcárraga, quo fué recibido por jas 
autoridades do esto departamento maríti­
mo, '

Visitó el Araenal, elogiándo mucho cuan­
to, en él so hace, como también la posición 
estratégica del establecimiento.

También visitó el Observatorio astronó­
mico. • ■ -

El general dijo quo sus viajes no tienen 
carácter oficia]. , , , .

En el tren correo marchó á Cádiz.— Co­
rresponsal.

Madrid. 27 (6‘20 t.) 
URGENTE

Interior................................ . ...........
Fin do mes................... . . ..................
Próximo......................................... .
Carpetas provisionales, interior......
Exterior................. . . .......................
Amórtiznble........................... ...........
Aniortizable nuevo................. .
Aduanas..................................   :
Filipinas...................................... . ..
Cubas viejas............................ . ........
Cubas nuevas....................................
Banco....................... -.........   • 1
Tabacos.....................   ■
Cédulas, 5 por 100.....................
París..................................................
Londres.......... . .................................
Exterior París...................... .  .........

71*70 
71*65 
71*90 
00*00 
73*6í> 
OO'OJ 
92*^0 

103,0o
00*0o 
OO'Oo 
86*2o 

490'00 
4Ol*Oo

OO’Oq  
4Q*00 
OO'Oo 
OO'Oq

La Bolsa continúa en baja á causa de las 
pocas operaciones, ^ues los tenedores so re­
servan hasta la liquidación.

Los francos subieron,

MERCADO DE ACEITES (CALZADA)
Precios del día 27 de Junió:
Entrada general do ayer, 800.
Entrada do hoy hasta las diez, 1200 arro­

bas.
Nuevo: 0*0, á 0*0 rs. arroba,

Dico que en vista de lo ocurrido en la 
sección quinta de Cádiz, [procede declaras 
graves las actas do la circunscripción.

Anuncia quo los conservadores pedirán 
votación nominal.

Rectifica el señor Marenco.
Dice que en el censo de Cádiz hay más da 

7.000 electores falsos, puestos por Vicsca, y 
que cuando se quiso hacer la rectificación- 
se opusieron los conservadores.

(Sesión del día 26)
Madrid 26 (4-301)

El señor Montero Ríos declara abi^ta I» 
sesión á las tres y cuarenta minutos. -

Se da lectura á varios dictámenes do la 
comisión do Actas.

El señor Sánchez Toca pide explicaciones 
al presidente do la comisión de Actas acerca 
do la lentitud con que la misma realiza sus 
trabajos, retardando la constitución dol So­
nado.

Le contesta el señor Salvador (don Amós) 
justificando la conducta de la comisión, que 
ostá inspirada on la rápida terminación de 
sus tareas.

Creo quo en breve podrá constituirse la 
Cámara, no habiendo sido posible á la co­
misión tenninar sus trabajos antes por és; 
tar incompleta la documentación relativa á 
la justificación de capacidad legal de alga- 
nos senadores. .

Rectifica el señor Sánchez Toca, exponien­
do sus dudas respecto al derecho á tomar 
parto en las votaciones do lós senadores qua 
no han demostrado su aptitud legal.

Interviene el spñor Montero Ríos, dicien­
do que tienen perfecto derecho. ,

Rectifican los señores Salvador y Sánchez 
Toca, pasándose al .examen de los asuntos 
señalados en la orden dol día.

Apruébase la admisión de los señores 
Conchor, marqués do Morifortal y Medina y 
Pelayo, admitiéndose como aspirantes á se­
nadores por derecho propio á los señores 
inarqués do Torrecilla y duque do T‘SeE* 
claes. .

Se levanta la sesión. .

nombramientos.
Nos complacemos en publicar estos infor­

mes, relacionados con las noticias que nos 
envia ron desdo aquel la provincia.

Digno como siempre do elogio es el nú- 
moro que en la presento semana publica 
Blanco g Negro. No sólo son verdadoramon- 
to notables sus páginas en color de Huertas, 
Estovan, Sáeaz, yarcla y Xaudaró, sino quo 
en su texto variado y escogido hay potas 
para todos los gustos. Publica también las 
más salientes actualidades de la semana, en­
tre ellas el retrato del cabo Mariné y una 
información muy curiosa sobre Garibaldi. 
Blanco y Negro comienza también en esto 
número la publicación do una interesante 
novela de su Cortámen literario titulada La 
fragua de Vejo, con primprosas ilustraciones 
en color"do*Méndez Brmga.

Ayer, Salvador Manzanares Correa, de 34 
años do edad y con doinieilionn calle Orilla 
número 6, tuvo la desgracia de dar una caí­
da dol caballo que montaba, causándose la 
fractura de la clavícula izquierda y heridas 
contusas en lá región occipiíal y brazo de­
recho. •

EL TELEGRAFO, 
ragsm© estesi©

otro despa» 
©h© e$Epé<Bid® eS

ios de
ootise^ión de Boise 8 
despeáis dé de
isa és deeirg á ^§5
trointá seis
E®3és testados
á l^s íreünta de
Da tarde, del 2Sg eS úni* 
o® ^ervieié

á maestros t0©to"»
res- _ ev

fe mota*
guaira Biámaéro de te»

en ©onteatEfes 
se r la

de .
tendremos jiaoer 
náisnao r o  fea* nota»

V fe est®
oeorre esta ©onsidera*

sían Hos trastoB*»
pero 

se por, on 
pabilo© no s© 

á re^lizar^
Se acs’edBÍasa Boa ceríi^aaíBos '

Para curar las"enfermedades dol estóma­
go é intestinos los méd icos fio España y Ainé- 
rica recetan ol Eaisir Estomacal SaSz 
e3o Pídase siempre F.aáair- Sala:
tile Carlas, único acreditado, único quo cu­
ra. Ocho años do éxitos constantes. Exíjaso 
en las etiquetas la palabra St o ma l ix , mar­
ca do fábrica registrada en Europa y Amé- 
ricos,__________ __________________ _
Se wesítis uns có^eosáísi tile QEaaEBfi’OS 
de Plaza do Eur"ó"pá,miin. 3.

’ Wk l  'basH
A precio sumamente económico se vendo 

leñando olivo, toda de caña y destrózada. 
Darán razón: Deán López CéperO 11, piso 2 0

LAS CORTES ©arlé® ©ardiff*
Para máquinas, grueso 1.a, doble cribado, 

tonelada de 1.000 kilos 46 pesetas sobro wa­
gón ó carbonera en esta. Qlasgo'ca &., 
38 pesetas en las mismas condiciones.

Los pedidos á Manuel Holgado, Santa Cía 
ra 31 y Sierpes 9.—Teléfono núm. 243.

(Sesión-del día 261
Madrid 26 (4-20 t.)

Da princinio la sesión á. las jiros menos 
cuarto, bajo ‘la presidencia del marqués do 
la Vega de Armijo. ‘ , l ! . -

En los escaños hay sólo cuatro diputa­
dos. ’ . .

Apruébanso el acta de la sesión última y 
dos dictámenes do la comisión do Incompa­
tibilidades, pasándose á discutir el voto par­
ticular presentado á las actas de Cádiz.

Lo apoya ol señor Andrade. ,
El sefior Francos Rodríguez i mpugna di­

cho voto elocuontomentd, examinando ini- 
nuciosauionto el resultado del escrutinio, 
sección por sección. ■

Rectifica el señor Andrade y es desechado 
el voto.

Después interviene en el debate el señor 
Maveneo, defendiendo su acta.

En su disemso, denuncia abusos realiza­
dos en el Ayuntamiento y Diputación de 
Cádiz por amigos del señor Viesca^ ■ ,,

Dice quo el Ayuntamiento y la Diputación 
pagan pensiones on número oxcésivo sin es­
tar justificadas. .

El señor Marenco hace constar quo no bo­
no ningún empleado en el Gobierno,ni en 
la Diputación, apesar do haber sido diputa­
do muchas veces. . :

Dice que en San Fernando tuvo mas-votos 
que ol señor Viréca. ‘

Añade que ésto compró votos en Cnicla- 
na, donde sus amigos establecieron cuatro 
puestos para la compra do sufragios» 
^Termina enumerando los atropellos come­
tidos por el señor Viesca. ''

Interviene el señor García Alix, dofen- 
dleh'do la -eléo^dn dd^eüor Viosca,

VIVAS PEREZ
Adoptados de Real orden 

por el MinlQterip de Marira y por el de^Guci» 
rra y i-ecomendados- por AcRdcmlas de idedl- 

clua nacióáalés y extranjería

Curan pronto y bien
toda clase de Indisposiciones del

TO Vtel®, B1«S, EICí
. EN NIÑOS Y ADULTOS
Depósito en todas lea farmaclas acreditadas 

del mundo.
Son falsas todas las cajas que no lleven en el pros­
pecto inscripción transparente con les nombres del 

medicataonto y dtl autor. ___

Funciones para 6$oy __
TEATRO ESLAVA.—Compañía ecuestre 

gimnástica, acrobática, cómica y musical.— 
A las nueve de la noche. , ,

TEATRO PORTELA —Compañía cómicOg 
-A las 8 y'3(4, <E1 3.° de Pascua^-A las h 
y 3i4, «La Praviana.*—A las 10 y «44, «La 
fiejecilla.»_____ - . ’ , . _

j. Impronta de El  García Viauesa30,Savill»

I
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Para las enfermedades de los ganados
En el ganado lanar y el cabrío, cura radicalmente la Sarna (roña), sin que al 

usarlo en las ovejas se perjudique en nada la buena calidad de las lanas.
Son infalibles los resultados de esto producto en todas las afecciones eruptivas 

do la piel do carácter microbicida, como Herpes coste-oso (osagre) de todas las 
especies animales. Afección excerosa del huoy (mogaño), Glosopeda (ó mal 
do la pezuña) del ganado vacuno, Sanar, cabrío y do cerda. Herpes de los 
perrps y gatos, y Herpes íurfuráceo del caballo (perecí).

Como insecticida debo emplearse siempre contra los parásitos que atacan Ja 
giol de los animales eu piara, como Pulgas, Piojos, Garrapatas, etc., etc. 

Para las enfermedades de las plantas
En las cereales cura La Ageña ó Roéis, El Tizón y La negrilla ó carbón.
L i los naranjales destruye La SerpeJa, SSormíga y demás ánsecios.
JGn las demás plantas, ya sean arbustos, árboles frutales ó matas, cura radical­

mente la enfermedad conocida vulgarmente con el nombro de BVIangla, que siem- 
¿ro es producida por insectos.

ZOTAL
«*0^5

E5EQ2STRADG

HO ES COBMOSIWO
Gran desinf^iante microfoicida, énseeíáoida y desodorante 

de múltiples
CONCESIONARIO PARA LA VENTA EXCLUSIVA EN ESPAÑA

Desmfeetante general
aquellos sitios donde se produzcan miasmas que perjudiquen la salud ' y t0(*cs 

De grao utilidad para sanear la atmósfera en las épocas de eran enide^
destruir rápidamente los microbios y los insectos. 1 Geniia pOr

Para usos medicinales y domésticos
M-ÍCalme« í a^cciones de la piel, como Sarna,

(picazón), Herpes, Llagas, Ulceras malignas, ?3erádas, ele., elr “ So 
Hndnu? íengraU “filidad en la Cirugía, pues facilita ;ia rápida cicatrización8?? tando las inflamaciones» eY¡t

Destruye rápidamente los insectos, como Ladillas, Piojos, Chinches e s 
grn’d^i’ et?,,|^ue dan origen á enfermedades repugnantes sin atacar ni molest11"

El ZOT AL ''dXfi -= 1» = » =" “= d. 23. 33 , 92 y.™,, t.d=.
Para todas sus aplinacisnss y usos, cousúlisse el prospecte.

Precio 2?BO poseías^ franeo envase

Al per mayor, diríjanse todos los pedidos á J. (3% ES^TN". A SZj^TT .T, A

LINEA DE VAPORES GOR¥
Ssrvioio regular de Vapores trasatiánticos entro Sevilla y Hueva York
. P&ra Nueva-York di reclámenlo el hermoso vapor inglés de 4.000 toneladas

clasificado en primera clase on el Lloyd Inglés, llegará á este puerto el 8 del entrante mes 
ie Julio, para sabe fijamente el 13 del mismo.

Admito carga. Para fieles y demás pormenores, Aduana 3G.
, , „ NOTA. Admito carga con ojnocimicnto directo para CHICAGO, BUFFALO y otros puntos 
do los Estados-upidos.

GRA8 BALNEARIO

DI m. Sil. OH ^SM.-SOll
Este acreditado establecimiento no ha omitido 

gasto alguno para dar ásus bañistas todas lascomo- 
didades necesarias. En los servicios de Fonda y 
Casetas, se ha introducido, grandes reformas. Él 
alumbrado de gas acetileno es inmejorable.

M F PreParac^n ferruginosa del Ldo. Avelino Ruiz-Capillas, curación radical 
MÍ I®| Pl ADH! A anemia, clorosis, debilidad, desarreglos 
t vLUDULll de la sangre. Farmacias. RyJ
r En Globo». ol?

Xi con 1

ENÉREO^'*
Da. O.ÑATE, especialista ’’ 
Plaza do la Mata, 14, Sivilh

ELEGMiClá— REBUCCIÚn
Es fsn feo en las sedorau el vientre abultado ó caído, desfavorece tanto, onn el ítr» 

vento P. Rnmon «Sstétíoo UDlvaraal» ce lisco indispensable casi pura 
pue.i tanto en lo Lig-i-ínieo, preservativo y curativo como en lo do conservar las bneiiM 
rormas, sol turo y elegancia es ana prenda incomparabie: ha obte-jido dicté- 
meses muy laudatorios do varias Hsales Academias, evié toda ella confeccio­
naba con seda especial, so abrccbn como un gr.an^ y !o edepteu todas ios señorea 
de buen tono así nacionales como cr-tranjoras; Umbión ¡a usan loa'caballerea obesos y 
los que sufren afecciones gastro-intectínalcs. Prospectos gratis.

Carmen, 38, í.e, Barcelona (Eapaña) baj eas  Demo r e
Dosadas A 0 gr. 125 de Polvo 

Verdadero especifico del 
ESTREÑlMí&lTO

f ábr ic a d e g o r r as
Herbolados, 21

Se admiten operarlas ferradoras y modistas de som­
breros de paja.

VINO AROUD
CAm^QUi&A-HIERRO

MEDlGAFúEHTO-ALlMtSTO el más poderoso REGitiEaADOB 
poy los lí* célicos.

Este Vino, con base de vino generoso do Andalucía, 
preparado conjugo de carne y las cortezas más ricas 
de quina, en virtud de su asociación con el hierro, es 
un auxiliar precioso en los casos de: Clorosis,Anemia

BARCELÓ1 TORRES-MALAGA
G58AKBES BODEGAS DE VlñOS FIMOS

CLASES SELECTAS
Proveedores efectevos de la Real Casa

Pídanse en todos ¡os ultramarinos, cafés y tiendas de España

arfionda la casa callo Retí 
ro.n.o H (puerta do la Carne]' 
n palio. axQlea, 3 pisos y 
opia, en 3 pías, diarias.L?ib 
: San José, 18. 13

SE arrienda cu San Luis n o 35 
casa con corral y cuadra —

Bazón: Malpartida 12. ‘

BICICLETA lio

CÁSCARA SAGRADA

Marca PANHAI&T ES BE1FASSOB 
el más perfecto do los automóviles conocidos, fuerza de 5 á 20 caballos 

COCHECITOS DE DIOH BOÜTON Y C.,E 
fuerza de cinco caballos.—Motociclos

VENTA EXCLUSIVA EN ESPAÑA:
Dirigirse Casa Labal, 6 y 8, aicaiái—BflADRIQ

Icduro de Hierro y Cáscara 
0«10 de ladero, OíO3 de Cáscara 

Ei más ACTIVO 
de tos FERRUGINOSOS

ha bit ua l . NO PnODUCSESTr.EÑIHIENTO.
PARIS, ©. DBRIAZIÉ^S, 71, ATOandsfillieri 

MUHaTRAS g ISTIS Á LOS MÉDICOS.

REALIZÍCtóN DE MARMOLES
Se venden á precios muy reducidos, las existencias 

de mármol blanco y de color en bloques, tableros, lo­
sas, etc., etc., que quedan en los talleres de Pegueri- 
llas (Huelva.)

Para precios y condiciones, dirigirse al Director de 
la compañía Huelva andusíria!.—HÜELVÁ.

Afecciones del Eotó-mago - Anemia - ÍDdlentui as» ti;.
PARIS, 22 Y 19. RUE DROUOT, Y BN LAS FARMACIAS '

—UM^EMTO GÉNilU
PAHA LOS CABALLOS

BQB--BOÍVEAI urrEc™.

EL “HUIMA^CIA,,
Saldrá de Almería todos los viernes, á las cuatro de la tarde, para 
Orán, y do Oran para Almería todos tos martes á la misma hora.. 
So despacha en AJmoria por su armador D. Joaquín Acuña, Pasco 
del Principe,22, yen Oránpor su consignatario D. Podro Gallarl

EiüLSiON BEL BR. TfflGO

La. úmcá de España, premiadá.
la Esposiolón de Párís d® 3.900 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS

Por mayor, en el LABOBATOBIO del autor 
Sag*tiEito? 144, WAlsEUCIil

Kn MAS FUEGO. - ¿0 AROS DE EXITO.
Solo CBto precios > topico reemplaza al 

Cauterio y curMnClcalmente y cnipocoa 
dina his Cojeras i.-ecientcB y antiguas. 
11» MESTIVÍKR y C<-, 275. r.St-Honoré.PARlS

dSI2O« 
PurodeHigados Frescosde Bacalao 
El más activo, el más agradable 

y el más nutritivo. puro. Sirre de golosina i los niños.
Curan TISIS, RAQUSTiSmO, E3< "
El Aceito de HOQO es recetado por los primeros 

mundo desde hace medio siglo. ^Prascos tricniQulurcs^.
Venta al por mayor: Farmacia HOGG, 2, Rué Castiglione. PARIS, y e n  t o d a s  l a s  Fa r ma c ia s .

AGÜITA

CRÓFULA, etc. 
¡ros médicos del

de HO'CBGr
Con lo» Hipofosfitos da Cal y de Soda
Deliciosa Crc.mi preparada tosílAceiteHOGCr

■
Cura todas las Enfermedades que resultan da Vicios de la sangre, como iEserófulaGt 

Eccema, Sovlaeis, Sierpes, Liquen, Impétigo, «ota, Heiimatismo.

d s  -sroDüEao d x : po t a .3;q
Cura los accidentes siiiliticos antiguos ó rebeldes : luceras. Tumores, Gomcza. 

E^ostosis. asi como el I.infatisnio, la Escrofulosu-v la Tiiberenlosa.
En£,£5,ia,Sasajr.X'smBÉ,rce,3.oa,rueRicüeliQu,S”doüOYVEáU-LAFFECIE'JRlyentod2sla8farEiaclaA 

:Síür dentífrico MAX LOBEL 
EL MEJOR A?3T=5EPT8CO para Ea Estoca. Urea peseta frasco en far­
macias y perfumerías. Depósito: G. Gracia, Capellanes, ú.

BELLEZA DEL CUTIS
LOCIÓN HIGIÉNICA Y ANTISÉPTICA

Cura y evita las espinillas (puntos negros), manchas, hoyos, arrugas de la cara. Da á la 
piel flexibilidad y frescura.—Frasco, 3 pesetas. Remitido por correo, 4 pesetas.

Se evita y vuelve a su estado normal de desarrollo, con la «Loción reconstiyente.•—Fras­
co, 3 pesetas. Por correo, 4 pesetas.

BETOSIT^Ss Perfumería Inglesa

Farmacia Garcerá, PRÍNCIPE, 13, Madrid

ESCOFET, TE JEFA T C
—SUCURSAL DE SEVILLA, RIOJA 7—

BE BgSiiüP.

De CEREBRINA del Dr. ULRICI; el tónico más potente par?, loi 
débiles—nervios y aparato sexual—el reconstituyente más rápido de 
los convalecientes CURA las eníermedades nerviosas: G. García, 
Capellanes I. Madrid.

El oiípato 
do Magnesia 
Bisllop es una 
bebida rofresoante 
que puede tomarse 
con perfecta seguri­
dad durante todo el 
año. Además de ser 
agradable como be­
bida matutina, obra 
con suavidad sobre 
el vientre y la piel. 
Se recomienda espe­
cialmente para per­
sonas delicadas y 
niños.

Magnesia Granel 
lado EfeíveAoo»

. . Biahop, ori- 
fiinalmente inventa­
do por Aif r k d Bís- 
iio p, es la única pre­
paración pura entre 
las de su clase. No 
hay ningún substi­
tuto «tan bueno». 
Pó ngase especial 
cuidadoen exicirque 
cada frasco He 
nombre y las señas 
de Aif r id Bis h o p, 
48, Spelman Street, 
London.

De venta: En todas las Faimaolasy Drcgueri&s

m  ei
Tdaterí ales de Construcción, Ornamentación v Saneamiento

. Pídanse precios y catálcgcs
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EL COSMOS EDITORIAL
Mr. Fauvel, y del que se ha ocupado todo el 
mundo.

—¡Ah! Sí, ya sé. Su cajero se ha escapado, no­
vándose trescientos cincuenta mil francos. ¡Par- 
diez! El accidente es tan vulgar, que no es extra­
ño que no me haya lijado en él; pero aunque me 
hubiera ocurrido, no encuentro la menor analo­
gía on ese relato...

Mr. do Clameran tardó en responder; un coda­
zo del agord le había tranquilizado como por 
encanto, y, ya más frío que un mármol, dirigió 
al payaso una mirada de desdén, y pareciendo 
sentir las significativas palabras pronunciadas en 
un rapto de ira.

—Corriente—dijo con el tono altanero que le 
era familiar.—Puedo haberme equivocado, y 
vuestras explicaciones me lo prueban.

Pero el payaso, tan humilde hasta entonces, an­
te la palabra «explicaciones» se creció, como 
si fuese él quien buscase una provocación, re­
puso:

— Yo no os he dado, no tengo por qué daros 
ninguna explicación.

— ¡Caballero!...
—Dejadme acabar. Si he lastimado sin querer 

á la esposa de un hombre á quien estimo, creo 
que él es el único juez y árbitro de su honor, y 
el único, por lo tanto, á quien yo daría una ex­
plicación de mis palabras, Si ól no pudiese ha­

cerlo, hijos tiene, y á uno de ellos acabo de verle 
aquí mismo. Me habéis preguntado quién soy y 
á mi vez os preguntaré á vos por qué os erigís en 
campeón de madama Fauvel. ¿Sois su pariente, 
su amigo, su aliado? ¿Con qué derecho os atre* 
veis á insultarla, suponiendo que pueda haber 
analogía entre su historia y una narración hija 
do mi capricho?

A tan lógicas razones nada había que responder 
y Mr. de Clameran buscó ya medio do excusar 
su torpeza.

—Soy amigo de Mr. Fauvel—dijo—y por lo 
mismo, celoso de su consideración, como de la 
mía propia, y si esta razón no os satisface, ad­
mitid la de que en breve su familia será la 
mía.

—¡Ah!
—Antes de ocho días, mi matrimonio con su

La noticia era tan extraña, tan imprevista, que 
por un inoméntó el payaso quedó aturdido. Sin 
embargo, fué obra de un segundo y se inclinó, 
exclamando con irónica sonrisa:

—Recibid mi felicitación, caballero; "además de 
que por su hermosura es la señorita Magdalena 
la reina del baile; se asegura que tiene medio 
millón de dote.

Con visible impaciencia y lanzando, miradas 
inquietas hacia tollos lados, había escuchado 
Raúl ésta animada discusión,

—¡Esto es ya demasiado!—dijo sin poderse 
contener.—Yo solo os diré, señor payaso, que te­
néis la lengua con exceso larga.

brazo más largo aún.
Clameran tenía gana también de concluir.
—¡Basta!—dijo con altivez.—No hay explica­

ción posible con un hombre que oculta su perso­
nalidad bajo los oropeles del arlequín.

—Guardaos bien, señor dux, de ir á preguntar 
al amo de la casa quién soy.

—Vos no podéis ser más que un...
Un ademán rápido de Raúl contuvo en los la­

bios del noble fabricante de hierro la injuria que 
iba quizás á llevar á vías de hecho la dispute aoa-

1 orada que so venía sosteniendo entre aquellos 
hombres.

El payaso aguardó un momento con la sonrisa 
en los labios, y la injuria no llegó; buscó con su 
mirada la de Mr. Clameran, y lentamente mur­
muró:

—Soy, caballero, el mejor amigo que tuvo en 
vida vuestro hermano Gastón; fui su consejero, 
el confidente de sus últimas esperanzas...

Estas palabras cayeron como otros tantos gol­
pes de maza sobre la cabeza del marqués de Cla­
meran.

Palideció, retrocedió un paso y tendió las ma­
nos hacia adelante, como si en medio de aquel 
baile se le presentase un espectro.

Quiso contestar, protestar algo; pero las pala­
bras se helaron con espanto en su garganta.

Entonces Lagord, que había conservado su 
sangre fría, le cogió vivamente del brazoy leúijo:

—Ven:
Arrastróle casi sosteniéndole, porque Clame­

ran vacilaba como un hombre ebrio, y murmuró:
—¡Oh!... ¡Ese payaso... ese payaso!...
Esta frase, misteriosamente amenazadora, que 

había pronunciado á la casualidad el payaso, pro­
duciendo en el ánimo de su interlocutor tan rudo 
efecto, habíale dejado á él mismo absorto, clava­
do en su sitio.

-^■¿Qué-significa esto?—murmuraba.—¿Por qué 
el terror de ese miserable? ¿Qué recuerdo horri­
ble he despertado yo en su alma de cieno? ¡Y aún 
pretendo tener vanidad en mis necias combina­
ciones! ¡Aún me envanezco de la sutileza de mi 
ihgenioT ¡Ah! Hay un maestro que en un momen­
to nos da la clave del enigma, y que con el hecho 
más insignificante destruye nuestras quimeras: 
ese maestro es la casualidad.

Estaba á cien leguas de la situación presente, 
del baile de Mr. Jaudinier, cuando de repente un 
golpecito que le dieron en su hombre le volvió á 
la realidad.

—¿Estáis contonto, Mr. Verduret?—le pregun­
tó aquél hombre que iba envuelto en un manto 
veneciano, y que de lejos había observado la es­
cena.

—Sí y no, señor conde; no, porque no he lle­
gado enteramente al fin que mo proponía cuan­
do os he rogado que me introdujerais aquí, 
y sí, porque nuestros dos bribones se han des­
cubierto de tal modo, que la duda ya no es posi­
ble.

—No me quejo; bendigo, por el contrario, á la 
casualidad, ó mejor á la providencia, que acaba 
de revelarme la existencia de un secreto que yo 
no sospechaba.

Cinco ó seis convidados que habían visto al 
conde se acercaron á él, cortando este diálogo.

El conde se alejó con ellos; no sin dirigir un 
saludo al payaso, más amistoso que protector.

Este también se confundió entre la multitud, 
más apiñada cada vez. Buscaba á madama Fau­
vel, que no estaba ya en la galería, y la encontró 
en el salón principal, hablando con Magdalena, 
las dos, al parecer, muy animadas.

—Sin duda hablan de la escena que acaba de 
ocurrir; pero ¿dónde se han ido Lagord y Clame- 
ran?J

No tardó en distinguirlos paseando entre los 
grupos, y dirigiendo á diferentes personas algu­
nas palabras, al parecer una pregunta.

—Apostaría—murmuró el payaso—á que so 
ocupan de mí y preguntan si me conocen á cada 
una de las personas que hablan. Preguntad, ami­
gos, preguntad.

En breve debieron renunciar á sus preguntas, 
y estaban tan preocupados, experimentaban tal 
necesidad de hablar á solas que se fueron á des­
pedir de madama Fauvel y su sobrina, anuncián­
doles que se retiraban.

Dijeron la verdad, y en breve nuestro payaso 
violes coger sus abrigos, bajar la escalera y des­
aparecer en el pórtico.

—¡Se han marchado! ¡Mi misión ha concluido 
aquí—di j o á su vez.

Y salió después de ponerse un largo paletot 
que ocultaba enteramente su traje.

Había á la puerta muchos carruajes de alqui­
ler; pero la noche estaba hermosa y la calle soca, 
y el payaso se decidió á ir á pie, y creyendo que 

el ejercicio y el aire de la noche le sentarían bien.
Encendió un cigarro, subió toda la calle de San 

Lázaro y volvió hacia Nuestra Sonora de Loreto, 
tomando la callo de Montmartre.

De repente un hombre que salió de la obscuri­
dad dirigióse hacia nuestro payaso y cayó sobra 
ól con el brazo-levantado y armado do un puñal-

El payaso, por fortuna suya, tenía el instinto 
del gato, que se recoge, y cuando parece que no 
mira, vola por su seguridad.

Vio, ó más bien, adivinó á aquel hombre, lo 
sintió precipitarse sobre él, y pudo evitar el 
golpe de un salto, presentando sus dos manos 
por delante.

Aquel movimiento salvó su vida, y recibió en 
un brazo el golpe que debía recibir su cuerpo.

La cólera, aún más que el dolor, le arrancaron 
esta exclamación:

—¡Ah! ¡Miserable!
Y apoyado en la pared se puso en guardia; po* 

ro tal precaución era inútil; al ver que había erra­
do el golpe, el asesino emprendió la fuga, per­
diéndose de vista á lo largo de la callo de Mont* 
martre.

—Es Lagord—dijo el payaso—y Clameran no 
andará lejos; mientras yo daba la vuelta ala 
iglesia por un lado, ellos la han dado por ol otro 
y han venido á esperarme aquí. ,

La herida le hacía sufrir cruelmente; se acerco 
á un farol para examinarla, y no le pareció do 
gravedad, pues aunque el arma había atravesado 
el brazo de parte á parte, no interesó el hueso.

Desgarró su pañuelo de bolsillo, hizo cuatro 
tiras, y se vendó el brazo con la misma habili* 
dad que un practicante de hospital.

—Es preciso vivir alerta, porque osos misera­
bles son capaces de todo, y quitarán de enmedio 
á quien mejor les pai’ezca. Los que como olios 
han pisado ya la senda del crimen, no retroce­
den por nada.

Sin embargo, no podía quedarse allí, en aquO' 
lia plaza, y con grandes precauciones, por medio 
de la carie y evitando los sitios más obscuros, si-
guió su camino.

(Se conltMMCír*)
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